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SE  P U B L I C A D O S  S Á B A D O S  
NOM BRO SUELTO 10 CÉNTIM OS

PELICULAS DE FOÍ^DO
. r ^ O M O  se van pasando los calo- 

“  res, mi pesimista am igo?
— Sudando tanto como usted y  chinchán­

dome com o usted se chincha, a pesar de 
ese beatífico gesto que es invariable en 

su cara bonachona.
 Con el sudor d e  nuestra frente nos he­

mos d e  ganar ei pan.
— Pero una cosa es sudar y  otra liqui­

darse como una barra d e  hielo colocada 
en un cine... d igo, en un horno,

— Celebro que haya llevado usted la 
conversación a este punto, porque así po­
dré añadir un tizón más al fuego d e  mi 
campaña. Ayer por la tarde y  cuando en 
las calles se consumía la gente a fuerza 
de sudar, fui a un cine d e  estreno. Y pue­
do asegurarle que ia temperatura era allí 
agradabilísima mientras al aire libre se 
soportaba difícilmente. Esto no es hablar 
por hablar, no es insistir obstinadamente 

sobre un argumento con el c iego  afán de 
salirme con la mía. Se trata d e  un hecho 
tan real e  indiscutible, que le  invito a 
que lo comprobemos esta misma tarde. 
Venga usted conmigo; y o  pago las locali­
dades; vo lveré  a ver !a película que vi 
ayer, pero tendré la satisfacción d e  que us­
ted m e diga que dentro d e  ese salón de 
proyecciones hace menos calor que en ia 
calle y  en muchos locales y  terrazas que 

la gente frecuenta en  verano.
— ¿Pero qué es lo que persigue usted con 

esa tonta campaña veraniega? Todo el mun­
do tiene derecho a hacer vacaciones en los 
nneses d e  calor. ¿Por qué ha d e  ser menos 
el cine y  la gente que v iv e  del cine?

— Una cosa son las vacaciones y  otra la 
Suspensión, aunque sólo sea temporal, de 
todo un ramo del trabajo, del arte o  d e  
cualquier otro elem ento indispensable en 
la vida moderna. El cir>e no tiene derecho 
a ese letargo que dura meses enteros, a 
menos que quiera convertirse en una diver­
sión d e  circunstancias. Tiene ya demasiada 
importancia en la vida para que entorpezca 
su desarrollo con los largos paréntesis v e ­
raniegos. Una cosa tan natural com o los 
cambios cliniatológicos en las distintas es*

taciones del año no d ebe  interrumpir la 
marcha normal d e  un arie que conoce com o 
ninguno los clamores d e  ia popularidad y 
del éxito. Los qu e viven del cine y  para 
el cine pueden hacer sus vacaciones tur­
nándose, com o se hace en tantos otros ra­
mos d e  la actividad humana, y  asi no se 
producirá esa paralización, que si en algu­
nos países podria explicarse, resulta incom­
prensible en otros-cuya vida se basa en 

el lema de  «e l tiempo es oro».
— Bueno, le diré que si para que se calle. 

Pero ahora vamos a lo más importante. 
¿Usted cree que vale ia pena que yo  pier­
da la tarde en  ese  cine que usted m e pre­
senta como m odelo d e  frescura, cuando, 
por menos dinero, puedo darme un magni­
fico paseo desde e l puerto a la punta del 
rompeolas? ¿Es digna del sacrificio la p e ­
lícula que usted quieré embutirme como se 
le  hace tragar a un niño e l agua d e  Cara- 

baña?
— Ya lo creo que va le  la pena, amigo 

mío. Tanto, qu e viéndola me d ije  que si 
todo el cine fuera asi, merecería ser d e ­

clarado d e  utilidad pública.
— Y monumentos nacionales tocios los sa­

lones d e  cine y  mártires y héroes todos 
los cineístas. [L e  d igo  a usted, guar­

dia I...
— Refrene sus ímpetus irónicos y  escuche. 

Hay unos que dicen: «El cine se ha hecho 
para pasar el rato y  det>e limitarse a pro­
ducir películas entretenidas y  alegres.» Y 
otros, en cambio, opinan qu e el cine se 
ha desprestigiado con sus banalidades y 
qu e hasta que no intente hacer una obra 
seria, despojándose d e  tocto el lastre de 
frivolidad que lleva consigo, no merecerá 
la atención d e  las personas d e  talento. Y 
dentro d e  estas dos grandes tendencias hay 
multitud d e  ramificaciones, porque cada cual 

v e  la seriedad a su m odo y  tiene su op i­
nión sobre la frivolidad, y  lo que para 
unos es serio, para otros es  una ridiculez 
o  una sosería, y  allí donde éstos no saben 
ver nada importante, aquéllos profundizan 
y  obtienen valiosas enseñanzas. Y o  creo que 
ninguno tiene razón. Ei cine no debe ser

d e  éste ni del otro tTKxio, un sencillo pa­
satiempo ni una plataforma para ninguna 
tendencia. Ha d e  ser para todos los gustos 
y  ha d e  abarcar todas las categorías de 
la sensibilidad y  d e  la inteliger^ia. Debe 
haber películas que sean un simple pasa­
tiempo y  d ebe  haberlas que rayen más alto. 
Así lo v iene haciendo el cine y  éste es el 
buen camino.

— ¿Cree usted realmente que el cine ha 
conseguido ser a lgo más que un simple 
pasatiempo?

— Lo ven go  creyendo desde hace varios 
años y  ayer acatjó d e  convencem ie. Porque 
la película que vi es d e  las que honran al 
cinematógrafo. Nada d e  grandezas d e  es­
cenario ni d e  fulgores estelares, pero sí un 
fondo lleno d e  emoción y  de verdad, un 
problema que hace pensar al espectador y 
que puede ser una lección provechosa para 
la multitud. Ese film se llama «El pan 
nuestro d e  cada d ía » y  tras é l hay un tema 
de  vivísimo interés y  d e  palpitante actua­
lidad. Usted sai^e muy bien que e i mundo 

. se ha puesto d e  una forma que hoy «e l 
pan nuestro d e  cada d ía » no todos lo po­
demos ganar. En este film se expone una 
solución para ese trágico problema, una 
solución abocetada, sin madurar, sin profun­
dizar en detalles que no son d e  la incum- 

• bencla d e  una obra artística, pero suma­
mente interesante, luminosa como un nuevo 
horizonte y  bella com o una esperanza. No 
m e corresponde a mí hacer la crítica d e  
ese film, pero sí puedo decirle a usted que 
obras com o ésa ennoblecen y  dignifican un 
arte y  demuestran que e l cine es a lgo más, 
mucho más, que un pasatiempo.

— Si espera que el cine solucione el pro­
blema de  la crisis d e  trabajo puede tomar 

asiento.
— Ni lo espero, ni el cine lo pretenderá. 

Pero sí puede conseguir, con films como 
«El pan nuestro d e  cada d ía », hacer pen­
sar en é l y  abrir al pensamiento humano 
e l camino d e  las soluciones. Lo  cual, aun­
que a usted le parezca lo contrario, es 

más que su­
f i c i e n t e ,—  Pérez BELLVER
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D E M A N D A S
I ? l l .  '  • .\ l f3 ;a r  >e d ir ig e  p o r  p r im era  v t/

I I • -1 >11 " •  I " ' iMr7< J r  r i t a  iD *u p e ra b le  l e v i iU i  y
>«üvú<ifi> irtkiiiaiiuii.li' a g ra J e c id o  a l  qu e  I r  c o n t c ' t n « '
•  lo  s igu ie n te :

D M c g r la  sa b e r  la  le t r a  de lo s  ta n ;- is  E l  r -. '-r . í :-  c -  
lu s  s ; - ' ,  U a n Jn n ró n  a r r a h n l " o  y  ü ' i r . : . m a l i ’jn a .

r e m lttr lu  a la  ca lle  M anup í 57. 3.*.
C é d ii .

1816. —  O n lií on e  e x p o n e : A l  d ir ig irm e  p o r  p r im e r »  
V'*z co m o  dem andan Le a  es ta  ta n  a f^ a d a b le  co m o  am e- 
n > sece l¿n , sa ludo a l le ñ o r  d ir e c to r  jr a  to d o s  lo *  le r te  
res d e  es ta  s in  Ig u a l r e v is ta .

5 o y  un  Joven  e s tu d ia n te  a lz o  lo c o m p re n d ld o  y  dc- 
« e x r U  <le la t  t im p á t le c i  y  a m ab les  le c to ra s , si no l 's  
n io k s l la ,  m e ay in la sen  p o r  m e d io  d<- una co rrespon - 
d 'n c la  v e rd a d e ra m e n te  am is to sa  a d esh ec lia r  e l  a b u ­
rr im ie n to  q u e  m e en ib a rea .

S o y  en  « « t r e m o  a t ii io n a ito  a l c in e  y  a la  lite ra tu ra  y  
d o sea rla  que la  le c to ra  que ten ^ a  a b ien  c ru za r co rre s ­
p on d en c ia  fo n m ig o ,  tuese b ien  a le jrre  V  v e rd a d e ra m en ­
te  a fic io n a d a  a l  cine.

T a m b ié n  desea rla  que p o r  m ed io  de asta  secc lú n . n ir 
p r jp o r c io n a íe u  d a tos  de H e n r y  W ilc o x o n  y  C a rm e l 
M yert.

.MIb o eA d » son : Ju?¿ O r t iz  P i lá n , la m in o  d e l C aba­
ñ al. 5. B e n im jt  Ir-t, \ 'fil ''n c la .

1817. - -  L i :  t i fh io j ia d o  de b a rr ia d a  se d ir ig e  p o r  v e ?  
p r im era  a lo s  le c to re s  de es ta  r e v is ta ,  p o r  m e d io  de 
es ta  secc ión  y  d ic e : ¿ H a b r ía  a lgú n  a m a b le  le c to r  o 
le c to ra  de F i lm »  S e l e c t o s  que m e d i je r a  j io r  m ed io  
d e  ¿I, la s  b io g ra fía s  de C la lre  U o d d  y  G in ge r  R o ge rs , 
ro m o  as im ism o  en las  c in ta s  qu e  h an  fiin ira d o ?

E l r e p a r to  de las  pe lícu las ' A m o r  ra b iv ’ o  y  L a  ch ica  
d « l  g u a rd a rrop a .

¿E s  c ie r ta  la n o t ic io  d e l fa lle c im ie n to  de la  g ra n  a c ­
t r i z  M íir ie  D res ler?
• l i r a d a s  a n tic ip a d a s  a l  a m a b le  le c to r  que m e con ­
te s ta . com o  as im ism o  pu ede d isp on e r  d e  m is  escasos 
c o n o c im ien to s  e ln e m s lo g r í f ic o s .

1 8 1 8 . —  U t r m a n a t  I f t i ly  I l c o p  a g ra d ece r ía n  qu e  los 
a m a b le s  le c to re s  u le c to ra s  d e  es ta  m a g iiU ic a  r e v is ta , 
las sacaran  de dudas.

H a ce  u lgúR  t ie m p o  le im o s  en  U  re v is ta  de F a d io  
J tarcelona  qu e  segú n  ru m ores  m u y in s is ten te s  C lia r ies  
Cbaso (e l  p r in c ip e  d e  G a l’‘ s de la  r is a ) h ab la  p erec id o  
en  un  o c c id e n te  a u to m o vU is t lc o . ¿bis es to  c ie r to ?  ¿D e  
ve ra s  ha m u erto  e l  s im p ftlic ii c ó m ico ?  H o g a m o »  al 
S a rge n to  X .  d e l C lub  d e l F ilm , q u e  sea 41. a ser p o s ib le , 
q u ien  nbs co n tes te  o  b ien  e l que se firm a  <*oii e l o r i­
g in a l pseu d ón im o  de E l  h o m it r i q u t  te  r íe  del a/nor.

S o s  Atrevt^mnj: a  fo rm u la r  aún o tra  p re gu n ta : K n  
e l fth ñ  son o ro  E l  m fs it r ío  del p i/am a ro/a e l a c to r  *iue 
in te rp re ta b a  e l p a p e l d e l b o rroch o , m a r id o  d i' la 
s in a . ¿e ra  e l  ce leb re  a r t is ta  d e l c in em a  m u d o  VViltiain 
l>uncan , re le s a d o  a q u í a  ju g iir  u n  c ro l» casi s in  in ip o i - 
ta n c ia ?  P u es  en tre  lo s  In té r iir e lca  de lu c ita d a  p e lícu la  
llg u ra b a  su n om b re , sin in d ica r  e l  p a p e l que re p resen - 
tn ria .

Y  ohoru  u n  ru ego  l.a s  bloírrafl.TS, lo  m ó « e x t c i i ' í i «  
p o s ib le , d e  lo s  í im p a L iq iiit im o s  y  apu estos  H aniún 
S 'ov .irro  y  P n s te r  C r tb b e  (e l  h om b re  le ó iil.

1819. —  U n  m a r in o  d esearlo  qu e  alfrun.i d e  la »  I f - -  
to r a »  í o  e n a  r tv i? ta  le  en v ia se  la  ¿etid  (i-*! v a ls  í.1  I ia -  
n a b io  dzrt:~ :* lf* v e z  sosfendrlp  co rrespond enc ia .

Sus señas -ion: Oabrli-1 .V Ivarellos, C rucero A lo i ir a n te  
I 'e r i f f l  {o  don d e  se halle^.

1820. —‘  y fa r iq u itt i y  A d e lin a  sa lu dan  a lo s  lec to res  
de e « t a  «h n p á ticn  re v is ta , ni m ism o  t i e m i «  q u e  ruegan
s i h ay  a lgu n o  que pu eda  n rop orc ion o rle * In b io g ra fía

fr fn ttiCTofla  d e  G eo rge  B n it  y  la le tra , en- fran cés , de 
R can c ión  que can ta  Jan  K lr p u ra  en Toc/o p o r  e l am or.

fSinón.
T a m b ié n  d esea rían  so sten er corresp on d en c ia  con 

le c to r  de F il m s  S e l e c t o s .
D ire cc ió n : M a riq u ita  S u é rd iz  y  A d e lin a  G a rd a , 

P.-nara (A s tu r in s ).
I8 2 I .  -- S i f í ‘ b ien  a g ra d e re r ia  m ucho » i  a lgu n a  

s im p flt ir j  li e toril o  a lgú n  am ah ie  le c to r  d e  esta  re v is ta  
tu v ie ra  lu b u n d a d d e  in fo rm a r le  de lus d a tos  qu e  n rtu n i- 
m en te  ign o ra . I¡is cu a lrs son  re fe ren tes  ni año de n a ii-  
m ien to , p o b la c ió n .iia ta l. en lin - tod os  lo :  d a lo s  b io g rá -  
í íc o s  que posean  de la  m ás b e lla  y  la nunca b a s liin te  
a p la u d id o  de loe a rt is ta s  d e  len gu a  ca ste llan a  M aruuhi 
F resn o , p ro ta tron ls la  de E l  agua  en e l suelo.

C O N T E ST A C IO N E S

T r rs  ron tes ía c in n cs  de Jínahdtl:
I7íi'*í. — ' A  f 'n i i  gra n a d in a  (dem anda 1147): .Simpó- 

tic .i ( la isa n itc ; ¿E stá  usted  <icgura de h ab er buscado 
*'sn« lo t '^ i en tod os  lo s  s itio '« de Gra*in<1a? Creo que no,

p o r  eso v o y  o .ndic.'irle nlstinos s itio s  donde « i  ohora  
n o  r«t->n h.’ n »M ad n , a l  m enos, s  la v en ta : «L a  F ila te lia » , 
^cern  d e l C .ifin o ; ‘ L ib re r ía  V ásque/*, G ran  V t i  de 
Co lón  v  c l.it ire rla  G u eva ra ’ . í*an JerO nim o. E n  caso 
do  no enrnnlr.-irin «, p ld .ila s 'd ire c lo r iien te  «  Ins p ila d lo s  
y  as i !ie e^ in ie  ile  cnm iirom isoí'. I  *i «le H lllie  l> ove  a 
M e lro  f lo ld w y n  M a ye r  S tn d ios . I^ulvpc C ity  (C a lilu r 
n i i '  V l:i lie  lin rry  N o r to n  a lla rtio  P ic t i ir e s  B lu d io «. 
7S(i <;.-\\iT S ).. H n ily » -o o d  {C a lilo rB l.i). K n  cuanto a la 
d e  llo iln lt ii V .iii 'i it in o . creo que h ay  rn  N u ev .i Y o r k  un 
señor que l i s  re m ite  pagando, des líe  lu ego , su im p orte . 
D  ‘=to [mu .1 in liifm H rl;i o tiu  1 c to  '.

I7 P I .  —  A  i n t  cqr/a7<n frn  (d em anda  llT iO ): Ana  
M ’<rlii ( iis ío d iü  n ac ió  en &e\1ll.i e l 10 d e  m ir r o  de l l 'U " .  
Hduc.'iild en  u n  con ven to  de M .id riii. d esde m u y  jo v e n

F IL M S  S E L E C T O S  DO se h ac « so lida rio  n i r «com I«n d a  
n lsguna da las  llam adas <A cadsin la i ClDeaiitogT&llcas> 
ni iC estros  de Colocaciones» de a n lr a o t « *  a  a rt illa s  

c tn em a tog r ific o i.

iV ii,,i- irc . -u .if ir ió n  p o r  ( I  len tro . D eb u tó  e ii b »  lo b L i»
II I 11 1 . - Ir i' r d  le rón . en  19'.;", lo rm an do  p a r le  después 
i'i- l.i- . .iitipriñí.-i« de l.o lA  M em b rlv es  y  de Ir en e  L ó p e z  
H i r 'i l i . i .  i 'n  IM i i .  John  S lon e . e l  d ir e c to r  de la I 'o x . 
i|u» b u -ca l« ' n r t i ''* ji"  para  los íliin s  esp n íio le » de la c ita - ' 
lia em pr»«.’ . 11 v i6  r  in m ed ia ta m en te  le o fre c ió  un con ­
t ra to . que ellü acep tó . I ie b u tó  en Cuerpo r; a lm n. ju n to  
io n  G eorge  l.ew in  y  de<ipuf« ha iilm ad o  i '~ ’' . " « - r »  a  /u 
mu/rr?. cotí Carm en  l^ r r a b e it i ;  E ra n  ¡ r e a .  ro n  Juan 
T o re n a . v  M i  últirno am nr, con  José M ojic.'i, tod as pora 
la F » » ; .  E n  1P32 regresó  a E spaña y  d e «d e  en ton ce » 
:ip.irr,-c en  los escenarios m adrileñ n «. annque tk> serla  
lie  '■xtraf^ar qup v o lv ie ra  a l  c ine en  al^ún f i lm  espaf^ol. 
-A lta, ru b ia , o jo s  nzulPS y  so ltera.

I7í>"- — P ’ -T /■'"ip on in n  (d rff.^n da  l l ó l ): E fe c t lv a -  
m en te . r.atalln :i H árcena es  i-»«ad :! y  con  una hij.^ que

P U B L IC A R E M O S  en esta  sece:ón  Isa dem anda* 
■  y  eontes lac lones qua nos envíen  lo s  lectO KS, 
aunque darem os p referenc ia  a las rc leren les 
a  asuntos del cine. Los o rig in a les  han da 
v en ir  d irig idos a l d irec to r ds I< secc ión , escri­
tos con le tra  c la ra , a  la r  p o s ib ;« a  m iq u ln a , 
y  en cuartillas por una so la  ca rilla , f irm a ­
dos con nom bre, apellidos y  d irecc ión  de los 
que las envíen , e indicando si lo  desean («u n * 
q u t no es Im prescindib le) e l seudón im o qua 
quieran que ligu re  a l publicarse. i¡- No sos­
tendrem os correspondencia ni contettarem oa 
parllcu larm ents a  a liigu n a  clase d * consultas.

a p a rec ió  ro n  e lln  relrat.-ida en  un núm ero d e  es ta  r f -  
v ifíta .

•t* Da:i con tes taciones d e  C^enri/irre:
¡70C . —  j ; i  d iab lo  fc ía n co 'H io s ra lio  de Carole 

IvOm hard; > . 'ir ló  en F o r t  W a in r  (Ind iana^, con e l n om ­
bre d e  J an r P eters . D eb u tó  en la  p an ta lla  com o  rom - 
pafiPra de Ü uck Jones , pero  tu vo  dos g ra n d e « a cc id en ­
t e »  de a u to m ó v il y  no v o lv ió  a t ra b a ja r  m ás con  él. 
Hh « i ' 'n  t .im b iéo  ba flls ta  lie M a ck  S en n e l. y  m ás ta rd e  
fu é  riin tra ta d a  p o r  la Par.am ount. Se cssó  con  e l fam oso 
e x  \ 'illano d e  l.-i pan ta lla  W lllin n  P o ^ e i l ,  e l  2G de jun io  
de I fi f i l .  K< ru b ia , de n jo s  a/ules, sletsdo e l  cabello  tan i - 
b íé ii rub lo . P u ed e  e ic r ih ir l • a e « t «  d irecc ión : P a r a ­
m ou nt. PublLY S tudios, I lo ll> ^ v o id  (C a llfo ru ia }.

I.n  de l.o n  C h sn ey  es asi: ^ a c l '  en Co lorado Sping. 
e l d ía  1 .° de a b r il de IS83, io n  e l n om b re  de f la r r y  
C am p b e ll. Sus padres eran  fto id om id o a . F a lle c ió  e l  27

L A  N O V E LA  A V E N T U R A
q u e h o y  se  p o n d rá  a la  ven ta , p u b lica

PERKANE
EL DEMONIO DE LA NOCHE

por

E D U A R D O  L E T A IL L E U R

¡U n a in te resan tísim a  n o vela  de m iste ­
rio ! [Un asu n to  de terro r  su p erstic io so ! 

N O  S E  O L V ID E  D E  C O M P R A R L A

D e  venís en ^odos los quioscos 
60 céntimos

d e  a c o íto  de 1930. a l o i  cu a ren t i y  s ie te  a f io »  lie  edad. 
T en ia  las o jo s  ca^taiVo*. e l cohello  n egro, c o lo r  m oreno 
y  m ed ía  1*77 m e tros  de o ltu ra .

1797. —  A  f ‘n  m aneheso: A d o lp b e  M enjnu nació  
en  188ÍI: B a r ry  N o r to n , en  19U‘>, y  Corinne G r lf í lt ,  en 
1N07.

C i'a t o  con tes taciones de E l  d iah ln  i in n c o :
1798. —  A  L n t  r i n j r i a  (dem anda l i l i ' :  E l reparto  

d e  P a n 'a d , lo ro t. danzad es e l  s igu ien te : lío u w ie , JoAn 
«Iraw tnrrt; B ob , L e s te r  N a lc ; J ic k  I. itv a . t:la rk  fiab le , 
y  W a lly ,  E a r l Fasce. Cn>.u M etro  G o ld u y n  M ayer. 1)1- 
l e r t o r  I I ; i r r y  Deaniunnt-

1799- —  A  l 'n a  cnrlt-./fncni (dem and." 1 ITiO': La  h io- 
g ra lia  que in te re «a  es U  « i j^ ie n t e :  Ana M n rb  tJu^lodio 
com en zó  actu .im li, en c ! T e a tro  La r.i, dc M adrid , basta 
iju e  í i ie  con trn tadn  p o r  l.-> Fo-c: h.'ílilentlo iilm adn  
[».'ira la m ism a  la s  sigu i.'nC i" p e llcu lss ; ¿Conore'^ u lu  
" i l l  irr '!, ro n  R a fa e l ^ lv e il 'í^ ;  C u erp o  y  film a , con  lír iír ji*  

F r - r r  >r—r, con Ju an  T o ren a ; M í  ú ltim o  jm » » ,  
i'iiri José M iijicit-

M iUe 1 ‘óü m etros , pu-H k ilo s ra m os  y  t ien e  v e in t i-  
ru a fr o  aí^o^-

ISOP. - - Parn  - I  ' ln v i 't e  (dem anda Í Im i '-  i l.ciiiletti- 
r i i lb e r t  i. , ír ió  un l '; ir ls , « n  1013 se triH lm ió  a N tiev ii 
Y o rk ,  en donde ly rM ’i « u i  e^ lu rtio i. l ’ nr e l .r'm  1 !0 4  
G la u d r lte  n 'is t ió  a tina  función  e s ro la r  y  en  e lla  lu é 
T ireseiitad^ a A n se  .Níorrison. au tora  de v.ir ios  dram as 
teatrnle-i. M i^s M orrii-nn in s in u ó  a la  Jo vm  la con ven ien ­
cia d e  que p robara  fo rtu na  en e l  te a tro -  P a re c ió  a la 
m uchacha una n o ve d a d  d i jn a  de a ten c ión  y  n i poco 
t ie m p o  i'ite r jire ta b a  u n  p a p e l seru nd .irio  en uno de loa 
d ram as de n tis í M orrison - Su actu ac ión , m ás que d is ­
c re ta . le a b r ió  e l cnm inA pura m ayoreít respon sab ilid a ­
des y  i.i.<i. di'siiué-* C h iu d e lte  se lio . .i u n  a tra c t iv o  en 
tnqu iU b y  era  so lic itada  p o r  va r io s  ent^ire&arlos lo n d i­
n enses. IJ ísp u é « d e  varían  Jira*, a c e p tó  b if p rop os ic io ­
nes d e  la casa P a ra m ou n t, don d e  f i lm ó  m uchos film !, 
m u d^«. s iendo  los p rin c ip a les  sonorus: E l  tjr 'in  rh '! ''' '- .  
con  M iiu rlce  C h ív .n ller : A m n r  oudnr. cun M i'n j.m : í  ji 
bontbrt' de íu e r lr ,  rn n  E . IV, B n b ln son : /.a ' r ,

I f r r h r r f  M ."ir-hall; ] l c r . : r  / n l ' í  *;n ; c , , n  F re- 
':c !i M .ir> l.; i.J U n ien te  s :/ : jr ¡- '.  ron  M . rh '- .r i l ie r :
I  “ 7 m u je r  r  n in  G a ry  i'o p p p r. y  F,l de f-i
' '  ..*. ron  Kli<=:i La n d l.

1 - l. i  'l i\ o rc io d a  de N o rm an  F o rter .
I i'i:i; ](ita  M on ten egn i n ^ r ió  en  B ilb ao * e l  d in  11 de 

- i 't icm b re  de l í i l * 2. Su aficii'm  a l h a lle  h i/o v a r ia r  'u  
i l I \ en  u n ión  de su herm ana se d ed icó  .? b a ila r, - 

¡ en P a rís  y  ob ten ien d o  grandes éx ito s  en lo^
t a liu a  d i' L iendres y  B e r ilo  \1 regreso  d e  una Jira a r-  
i i - t ic .1 fu é  co n tra ta d *  p o r  « n i  c.irs francesa, donde 
tr .ilia jó  en  / o  m u .e r  u t i  M  -  ta rd e  fué con tra-
*..■ 1.1 pur ü  M . G- M ., don d e  lih iiú  h e  /r^nle, m archen,
■ i.ii B u s te r K en ton ; S t r i l la  de m is  n rv íre ’ . con R a m ó n  
.^ o va rro ; E r . cada p u t r lo  u "  im o r ,  ron  J osé  Crespo;
H ' i j  7UC C 7inr a l p r in c ip e , con  J os* M o j i ia ;  M ir t d ó  y  
fr,u er, con  G e o r ^  L e w is , y  n^'^he, con K r-
n e s t «  V ilch es . t n  in g l f ! ,  7' C n c ”  J iiu . lu n  W a rn e r  
B a x te r .

L a s  o tra s  b io g ra fía s  no s<‘ . t
1 8 t)l. P a ra  T r a g a b c h í  y  i 'i . 'p 'i r a  /ir</nfii: jV a y a  

un p » r  d e  sen d ón im o»! L a  can ción  que canU-j R o b er to  
I t e y  en ( le n le  aÍPQre e< la s gu íen te : «A n h e la n te , en  bus-
0-1 de un «m o r ,  — qu e  m i a lm a  h iciera  d esp erta r. — 
p o r  fin  e n rn iilre  ;*n3 m u jer. — m u y  bon ita . í^ual que 
n -t^d . - -  -Su  ̂ ene j n tos pude yu  a p re c ia r  y  m i alm a 
••• il'T i Iw ce r v ih r..r, m  s nunca supo í s t i  e l m a r ­
tir io , de m i d e lir io  p o r  am or. r= y  au5 o jo s  m e m i­
raban , ;a y !. igu a l ifue tú , y  sus la b io s  m e  beu iban ,
; i v l .  ron ip ren ez  vous. =  I ju a l  qu e  una Iln r, m ad a - 
ini.'. - iC m a rch itó  su am or, mai’ am c. p o r  la l la  de
I a lo r . m n dam e, icu a l que tú . Er-'i una du lce te n ta ­
c ión . Ipu.ll q i i "  ti':. — ! r r o  no le n it  corazón . Ig iia l (roe 
tú . Y a  pu-'-J*'- I 'i'ii| TPnder, m íd a m e , que c r fa lso  
su querer, m ad.ii.ic, — put*? is a  es la  m u jer, m adam e,

i^ iia l que ti'i.»
I s  —  L a  rfeeco/twi'ia con tes ta  a I/na a/.W nnidu 

a l... id e m a n la  II7 Ü ): I .a  b iogra fía  que p id e  no 1-3 sé, 
p ero  respecto  a G r ille rm o  K iia g ii ir r e  sé b astan te , p o r  
ser a m igo  m ío  y  v i v i r  m u y  cerca de m i.

Es so lte ro  y  s in  n o v ia  (p o r  lo  m e iio «  o f ic ia l) ,  estudia 
D erecho  en esta U n ivers id ad  (S e v il la ).  L a  lo to g ra fla  
m e parece  no l i  m antlo, pues en  va ria s  conversaciones 
lut d ic l.o  que no le  giis ta lin  q u «  «u r  lo to g ra fia s  rod-iraa, 
pero  u sted  puede in te n ta r  fio r  si acaso.

T ien e  ve in tid ó s  aftos y  su d irecc ión  e>: A v e n id a  de 
Cádi? , le tra  A , p r in c ip a l, derecha, S ev illa .

S in  más. quedo a su d isp osic ión  y  a la  de lod os  los 
lectores .

1 « "2 .  —  Stnff-.Siníi con tes ta  n P ep e  (d em anda  U SO ]:
I j3> d irecc iones que lo In teresan  a u sted  s .ib ir  «nn  las 
s igu ien tes : M ir ia m  H o p ld n », M arlene D ie tr ich , C lau det­
t e  C o lb ert y  Jean ette  M ae D o n a i i :  P a m m ou n t S tu ­
dios, H o l l y w o d  (C a lifo rn i.i); Im p e r io  A rg e n t in a  y M e g  
I.cm onn ier: S tud ios P aram ou n t, J o ln v il le  (i- 'r s iic ia ); M a ­
ri'« A ib a : Fn x  S tu d ios, H o lly w o o d  (t^ I i lo rn ia ).  y  L u ­
p ita  T o v a r : U n iv ersa l S tud ios, H o lly w o o d  (C a lifo rn ia ).

ISU4. — J o tw ille  con tes ts  a K t r o l :  A g ra d e c ij is lm o  
f !e  Ru :in iab ilid^d , p o r  l.'is contestaciones que p a rt icu ­
la rm en te  re  ha d ign ad o  en v ia rm e . S i hub iera  sab ido  su 
d irecc ión  p articu la r, sm ab lo  paisano, las erac i.ts se l:is 
li;\brÍH dado  persona lm en te , pero  a l no s a b t rb , lo 
c o m o  usted  m e In d lra , p o r  m ed io  d e  la secc ión  de «D e 
unos a n tr.is», en contest-:cione5 d e  es ta  grand iosa  re - 
v i - n .  ,7 ue no dudo que su d igno  d ire c to r  p 'ih l ic a r j  eo
I I m ism a.

(I r a d a s  m il  ¡m r  la »  b io g ra fía s  que en m i dem anda 
p e d l í  y  u sted  "c  ha d ijn .id o  envi:i'-m e, que son las 
m/i3 ex ten sos  y  b ien  re o a c t .id a i que h e  rec ih ld o . U n 
J'in'or mús, a m sb lr  K arid .

¿íju is le rn  u r led  en v ia rm e  p o r  m ed io  de es la  sección 
I' a  la  d irecc ión  que e n  m i dem andn in d icab a , b  suya,
1-,ira ca m b ia r persona lm en te  im presiones c in c n n ln g r i-  
!i<.(>. ri‘ \ibt.'is, fo tos  y  to d o  c iien fjj le  pionca?

P a ra  Ins d em és  lectores que con tes ta ron  a m i d em a n ­
d a , npradec íd ls im n  d e  vo.sotros, am ab les  W to r e s .

iSOo. —  J n ié  P .  d ic e  a la señ orita  A .  !■'. de J .  de 
l i  F ,  ¡o  s igu ien te : H e  re c ih H o  s 'i carta  dán d om e las 
::ra rias. iP u e d o  escrib ir le  yo  a u .'ted? S in  su perm iso , 
lio  lo  haré.

•J* \'Hi’ias contes tac iones de Iilnn ii*teo^  S e rilla n o :
1B06- —  P a ra  A i  F ernánd ez  (d em an d a  1169): Las 

canciones de las  p e lícu la " que rtesen se lus en v ia r- ' par­
t icu la rm en te . [>orqui' d eb id o  a le  ex ten s ión  de cjída una 
t ii"| ia r ia  t.'d.-: una p ég in a  de esta re v is ta . A s i es que 
••-pero se s irva  darm e fu  d irecc ión , para p roced er se- 
t.n idam en te s i  en v ió . M is  señas son : V e l:irq u e 2 X ..  
Socorro, S, S ev illa .

1S07. •—  A  V n n  m uehache ic c tn  (dem anda 1171 ': L a -  
d irecc ion es  que p ide son las sigu ientes. L u p e  V élez. 
M e tro  G o ld w yn  M a ye r , IBdu. B road w ay , ^*•w  Y o rk ; 
L o re t ta  Y o u n g , W a rn e r «  H ro s s - l 'ir ft  N a t io n a l, 3‘¿1, 
W e s t  43th  S tree t, N e w  Y o rk .

1808. —  A  V n a  o/icioni7ifn a l... (d em anda  1173): S in 
re p a ra r  cn  sus o tra s  p regu n tas, m e com p lace com u n i­
ca rle  que C ip iílertno E lra c u ir rc  t ie n e  su d om ic ilio  p a r­
t icu la r  en  la ca lle  D em e tr io  de los R ío s , 3, ü y  7 . S a v l l l i .  
l is  so lte ro ... pero  con  n o v ia . La  lo to  de é l  no sé si la en- 
v i  t 'S . p ero  pruebe a ver .

lS ‘.i9. —  A  Í.’ íin n o 'm a lis/d  ídem anda l l7 7 j :  L a  bio- 
gra fb i de T o n y  D 'A l g y  se ha p u b licado  ya . En cu an t« 
a  lo  tía la fo to g ra fía  no recu erdo  en  qué núm ero d e  cslu 
re v is ta  la v i .  pero  no ob stan te  y  si se a-:oge a  este n irc- 
c im icn to , le re ga la ré  d es in teri-íad am en te a lffu m s  r.-- 
tam p os  que ten go  de él.

M i d irecc ión  v é a !«  en m i c o n te r l ic ió n  a M . F ' -  
ndndez-

IS IU - —  P a ra  Pepe F ’rrro t l (deraam la  l lS u ; :  L a »  : - 
rccc iones io n  com o lig u e n : M ir l.im  ílo p k in s , ClaudcH*- ,

D E PILA T O R IO  BO R RELL
Q u ita  e í v e l l o  s in  m o le s t ia s .  

E f i c a z  y  e c o n ó m i c o .  —  E n  p e r f u m e r í a s .

i 'o l lw r t ,  J c a n c t t"  M ac D nna ld  y  M arlene P ie tn .  !■. 
I ’ a ra n io iin t  U oo ld in g . N » w  Y o rk ; M a rt i -41ba, A r t i - '. '-  
A * 'ir ia d o i\  S ev e n f A% ''nuc. 7'20, N e w  Y o r l ; ;  K u 'ii- i 
M oreno. F o x . SDO. T e i i t l i  A \ en u e . N e w  Y o rk : L 'ip »  
T o v a r , U n iv e rsa l, 730, F i l i l í  A ven u e , N ew  Y iT k -  <<i - 
ta  ÍV.irbo. M etro  G o ld w yn  M a ye r , 1510, líro ii'l^ ' ■' • 
N e »  Y o rk .

E n  cuanto a Im p e r io  A rg en t in a  y  M e g  Lem on  . .r. 
e-itáii a c tiin lm en te  sin cnu tra to . nn o b s tan te , p u 'd e  cs- 
i'r ib irles  la Pa ram ou n t.

l ' t l ! .  -  - 7 ■ !! ' .4 í''i> 'i p on e  a d isp os ic ión  de V rjl' ’ 
..líi-.jr- l..- i i i . i i i i ' i . »  di- F i lm s  B f i . e c t o s  que,é>te ii|l>-' 
resa- l ’ . ir i  ilrt.illus d eb eró  d ir ig irs e  n L il ia  •
S an ta  'Ir i.-L * , :t. M adrid .
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La m u jar d ebe  s e r  ante to d o  fem eatna.

P e ro  »te n d o  fem en ina  d eb e  ¡ntereearm e y 
p a rtic ip a r en  loa  d e p o r te » qae In tereean a  

l o »  h o m b re ».

3
Eeeuehar c o n  In te ré » y  a tención .

4
S in  e n tre g a rte  a devaneos o  aventuras, de~ 
b e  p ro cu ra r a tra er a lo d o s  lo s  hom bres  en  

genera l.

5
D eb e  c o n q u is ta r » »  e l  re s p e to  d e l s e xo  
op u es to  c reá n d ose  una m is ión  o  una o cu ­
p a c ió n  qu e  p on g a  d e  re lie v e  sus dotes .

B
A n te  la  a d v e r»ld a d  d ebe  m o »t r a r »e  va lero­

sa  y  com prens iva .

7
D ebe p ro cu ra r qu e  su  con versa c ión  sea In ­

teresante .

8
N o  tra tar d e  d om in a r o  Im poner » u  op in ión . 

9
D eb e  »e g u ir  la m od a  en  s u »  m a n lf »»ta c lO ‘  
nes m ás d iscre tas , ev itando la s  exa gera - 
c lo n e » ,  pa ra  q u e  e l  hom bre  a su  la d o  » e  

» le n ta  o rg u llo s o  y  n o  m o le » to .

10
D ebe s e r  »In ce ra .

— Desde luego, una mujer que 
reuniera todos estos atríbutoa 
aeriá excepcional —dice Ctau- 
dette—. Pero erntof/ segura que 
la majer que loa tenga siempre 
pretentes en tu  mente se gran­
jeará la admiración g e l respeto 

de lo «  hombres- -

4i
y

%

©
Ayuntamiento de Madrid



E S C B

LAS ESIREU
C R Ó N IC A  DE L O S  E S T A D O S  U N I D O S ,  
E S P E C I A R  P A R A  c F I L M S  S E L E C T O S >
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M A R Y  M. 
SPAULDING

" O D O  en H ollyw ood sucede en «c ic los».

U Una casa productora hace una película de 
aviacióD. Poco tiempo después las cifras de 

los periódicos indicaa que el tema gustó al 
soberano público y antes de que una pueda con­
tar hasta tres, las otras casas (limadoras comien­
zan a preparar manuscritos para el rodaje de 
temas aéreos.

Naturalmente no todas tienen e l mismo éxito. 
Pero han seguido los pasos de aquella que lo 
tuvo, guiados por el mismo anhelo de triunfos y 
de lucro. Se divorcia una estrella. Poco tiempo 
después, en H ollyw ood  se comenta, de la mane­
ra pintoresca que se comentan todas las cosas 
en H ollyw ood, tos futuros divorcios de otras lu­
minarias.

Y  para que este entusiasmo de imitación no se 
reduzca solamente ^  la filmación de películas, a 
la separación legal, etcétera, llega más allá, in­
vade los dcrainios privadísimos de la procreación...

Ccwnienza, pues, e l ciclo de la paternidad en 
H ollywood. Las estrellas de la pantalla quieren 
tener hijos. Cada pareja  da al traste con aquella 
pretérita y absurda creencia de que la prole, 
entre los artistas, aminúra el éxito de taquilla... 
y  SB inicia y  florece en toda su espléndida m ag­
nitud la divina procreación.

( Y  aquí aprovechamos la oportunidad para dar 
la noticia a nuestros lectores de que Norma Shea- 
rer, la sutilísima y bella actriz de la pantalla, 
acaba de recibir la visita de la proverbial cigüe­
ña con el regalo de una ñifla.)

La noticia más de moda actualmente en Cine- 
landía, es el nacimiento de una «estrellUa»... o  
la perspectiva de su próxima arribo. Los estable­
cimientos de canastillas hacen su agosto. Las di­
vinas luminarias exhiben modestamente el maravi­
lloso desconfort de su maternidad.

Los lectores saben que ’ hasta hace pocos años 
esto no ocurría en Cinelandia. Es decir, por ley 
natural ha seguido siempre su curso lógico; pero 
su sagrado* m isterio, quedaba envuelto en el más 
impenetrable de los «m isterios». Podríamos cHar 
muchos nombres de estrellas favoritas que silen­
ciaban con esfuerzos titánicos ese natural proceso 
instituido por la Naturaleza, desde el principio 
de los principios. Deambulaban por Cinelandia 
mozalbetes viriles que tenían una misión espan- 
tósa que cumplir: no decir jamás quiénes eran 
los autores de su existencia, si ta l acontecimíénto 
había ocurrido entre las. prestigiosas figuras de 
la pantalla.

Según las teorías de aquellos tiempos, bien 
a rcan os  por cierto, una estrella perdía su divino 
ascendiente sobre e l público cuando se traslucía 
su misión de procreadora. Recordamos, por ejem­
plo. un episodio que tuvo lugar hace dos años.

Una de las estrellas más admiradas de la pan­
talla. cuyo nombre callamos en virtud de nuestra 
amistad con la misma, nos invitó como priv ileg io 
especial a visitar e l coleg io  de internos donde te­
nía su pequeño h ijo  de siete años. Pero antes de 
partir nos hizo prcmietcr. muy seriamente, que 
jamás daríamos a la publicidad la mencianada 
visita.

La magnífica mujer llegó  al p.lantel g  una vez 
llenados los requisitos de rigor, apareció e i her­
moso querube de crenchas doradas y  o jazos azu­
les. V ivo retrato de su famosa madre.

E l fervor de ..la maternidad se pintaba en el 
rostro de... de fiuestra amiga. Sus ojos estaban 
velados por ese manto de iníin ita ternura que 
es priv ileg io exclusivo de las madres. Se arrodilló 
en el suelo y  escuchamos su voz de tiernas moda­
lidades que exclamaba: «Bésame, amorcito, bésa­
me mucho y  llámame mamá.»

E l chico enlazó con sus brazos regordetes el 
ebúrneo cuello de aquella mujer que había sido 
tantas veces estrechado por trazos vigorosos de

Y  « I  n o  tcn rrio s  propios W a i la c «  B ccry  adopSA a la  pequeAa Carol A n n , que 
s e r t  un d ía  a rtla la  de c in e  com o  su lam osa  paître ad op tivo . > t(ilu

P a ra  tam U ia la  de Eddie C an tor, C in co  m ancebas que v u e K 'n  lo co  M  com ed ian te 
de los o jo s  sa lton es, qu ien  d ice : «K a s ta  et presente n ingun a ha tra ido  nt nacer iin  
pan  debajo  del b razo ... ¡H a y  que tra b a ja r  m ucho p a 'a  m an tener a  tanta  m u jer;-Ayuntamiento de Madrid



galanes desconocidos... dentro de la far­
sa- y la voz tierna repitió en un susu­
rró: «M am acita linda, m am adla «es­
tre lla ».»

E l deslumbrante nombre, el nombre 
por e l cual hacia e l máximo sacrificio 
de v iv ir separada del pedazo de sus 
entrañas, saliendo por la inocente boca 
de aquella criatura, nos hizo un efecto 
indefinible, intraducibie.

La artista casi sollozó. Quizás en 
aquel momento, durante la fracción de 
un segundo, anheló no ser estrella, na 
tener fama, no poseer sino un hogar 
modesto, lleno de muñecos absurdos, 
de carricoches desvencijadas ij poder 
llamar a gritos a su hijo, ccmo las ma­
dres corrientes, ccanc cualquier mujer 
burguesa g  fe liz. Pero e l instante íué 
corto. La madre se puso en pie y  la 
severa directora del plantel se llevó al 
querube rubio de la mano.

Afuera, ya en e l auto y recostadas 
en los mullidos cojines, la artista nos 
suplicó nuevamente:

— Recuerda tu promesa. N i una pala­
bra de esta v is ita ; el público no quie­
re que nosotras tengamos hijos, porque 
la maternidad y  e l arte g lorioso de la 
pantalla están completamente divorcia­
dos.—

Hemos presenciado otros casos simi­
lares. Las estrellas guardaban su ma­
ternidad como un secreto pavoroso, co­
mo una desiKinra.

Pero los tiempos han cambiado. Hog 
ja moda, e l afán de los más importan­
tes personajes de la farsa, es multipli­
carse y  dar al mundo la nueva ventu­
rosa de su paternidad.

N o  sabemos hasta cuándo durará esta 
era de procreación en H ollyw ood, por­
que como todas las modas, está ex­
puesta a caer en desuso. Y  un dta de 
estos volverá a florecer en Cinelandia 
la esterilidad. O  por lo menos no se 
hablará más de esos infantes de las
luminarias, sobre cugas vidas está en­
focada la atención popular.

Mientras tanto, aquellos que no han 
sido favorecidos por e l cielo con el ad­
venimiento de un heredero — o de dos. 
porque la moda se extiende con tal
fervor que la Naturaleza, como-puesta 
de acuerdo, se muestra pródiga y hay 
muchas parejas que anuncian gemelas— , 
los que no tienen hijos, decíamos, aflop- 
lan uno. La cuestión es que en el ho­
gar correteen algunos chicos.

Pero hay fanáticos que continúan en 
la v ie ja  creencia de que las figuras 
estelares no tienen derecho a la divi­
na fertilidad. Cierta lectorcita lejana, 
con una alma muy romántica y  un poco 
eqoista, nos escrita quejándose de que 
un galán joven de la prepotencia de 
Robert Young, por ejemplo, anuncie que 
tiene hijos. Para ella esto representa

R ob er l V oun c, le c to rc ita  ro m á n tica  y  ego ís­
ta * es un padre f e l i f  que o r e f le r e  a l son- 
rof^ido eai»uUo 4e caA ec ita  d o ra d » a  todos 
los triu n fo? d r  C inelandia . K a lo  M ciru  '

un pavoroso desaguisada Y  así. su carta vibra de 
indignación. Copiamos un párrafo de la misma: 
«| N o  hay derecho. M anj, no hay derecho! M is sue­
ños echados por tierra. Cuando contemplo a Robert 
Young en la película «A gu ilas  humanas», luciendo 
el vistoso traje m ilitar y haciendo el amor a dos 
mujeres a la vez, esto es, en carácter de Tenorio, 
u me entero después que está casado y tiene un 
h ijo  que le embadurna e l rostro de chocolate cuando 
llega a casa y  se le sube en las rodillas llamándo4e 
«p ap á », siento una necesidad' enorme de llorar. 
Como si hubiera defraudado mis esperanzas, como 
si hubiera faltado a l deber sagrado que tiene un 
actor joven y romántico .de conservarse libre y de 
inspirar pasiones.»
Pobrecita romántica que tiene tan poca considera­
ción por esc d ivino priv ileg io  concedido a carta in ­
dividuo de la creación de multiplicarse y  aumentar 
la  especie.
Nosotros, a pesar de nuestra consideración por el 
piúillco lector y  nuestros deseos por atenuar el do­
lo r  de esta chiquilla que sueña a Robert Young en 
completo celibato, tenemos que confesar que, efec­
tivamente, e l joven héroe de «A gu ilas  humanas»
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es un padre fe liz  y  que dice Wen nuestra corresponsal cuando 
d ice que e l niño del actor k) embadurnará de cbocolate a l llegar 
éste a  su casa, pues bemos presenciado la esc%na. *De la misma 
manera que hemos visto a la joven y  bella esposa de Robert 
Young, con un enorme par de tijeras cortando rosas frescas de 
su bello jardín californiano.

S i todas las lectoras pensasen de la misma manera que la 
autora de la carta a la cual hemos hed ió  referencia, dentro de 
poco los artistas de Cinelandia habrían perdido su aureola de 
divinl<tad. Porque hay muchas fam ilias en la Meca gloriosa 
del cinema. Tenemos a  Eddie Cantor, el cómico de tantos films 
interesantes, que se enorgullece de presentar a cinco robustas 
doncellas, fruto de su felicislnio matrimonio. Cuando la natura­
leza ccmenzó a mostrarse tan pródiga con la fam ilia Cantor, 
e l actor tuvo serios disgustos a causa d¿ las bromas que recibía 
por la ausencia de un varón en la fam ilia ; pero ahora esta 
misma circunstancia de que cada visita <te la cigüeña aumenta 
e l elemento femenino de dicho comecfiante, ha sido usado como 
base de publicidad. Y  no hay otra fam ilia en Cinelandia que sea 
más dictiosa que la de Eddie Cantor, si nos guiamos por las 
apariencias.

f i
y

%
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La «p c t ite » actriz ñrlíne Judge apenas tenía un año de casada 
cuando comenzó a jugar e l papel de madrecita. Según ella, no hay 
otro  dentro del d n e  que le produzca más grandes satisfacciones es­
pirituales. O tra de las artistas felices a  causa de .su maternidad es 
la rubia Helen Twelvetrees, que, aun cuando está trabajando en el 
estudio, tiene cerca oe e lla  a su pequeño Jackie.

Pero para otras estrellas la  maternidad ha representadó grandes y 
pavorosos problemas. M ary  Astor.« como dijim os en crónica reciente, 
se ¿ta visto privada de su hija, en virtud de las peregrinas l ^ s  
cainom ianas que, contra toda lógica natural, piensan que un hijo 
está mejor atendido por e l padre que por - la  madre. Ann H arding 
sufre en estos momentos e l terrible desasosiego de no saber sí los 
tribunales le permitirán quedarse con su pequeña Jane o  si la res­
ponsabilidad ^ 1  cuidado y  educación de la CTiatura recaerá sobre su 
e z  esposo Bannister. Ayuntamiento de Madrid



se eleva sobre sus cabccitas rubias. Recordamos una entre 
vista Que hicimos hace apenas tres años a la estrella Esther 
Ralston. Hablando de su hija, Eslher nos aseguro que ja ­
más consentiría en divorciarse de su marido, aun w an oo 
la balsa matrimoniai no navegara por sobre un piélago 
de absoluta paz. para no verse en la necesidad de vivir 
separada det pedazo de sus entrañas o  tener que con­
sentir en que su esposo tuviera que separarse de la 
pequeñuela. Sin embargo, hace apenas quince días, Es­
ther Ralston consumó sus segundas nupcias, después 
de un breyisimo divorcio.

Karen M orleij nos concedió una entrevista cuanoo 
su diminuto M ickael K arolij apenas contaba ocho 
meses de edad. En e l rostro de la estrella se leía 
esa felicidad que solamente es tributo de la ma­
ternidad. Hasta el presente la p a re ja . de Karen 
Morlet) y Charles V idor parece dichosa, pero en 
Cinelandia es aventurado predecir hasta cuándo 
duran estas gloriosas uniones y la solidez de 
la familia.

W a llace Beery, el gran actor de carácter, 
se ha visto privado del priv ilegio de la pa­
ternidad. De manera que subsanando ese des­
v io  de la naturaleza, el actor ha adoptado 
una preciosa niña que responde a l nombre 
de Caro! flnn. quien n<5 solamente tendrá 
todos los beneficios que ofrece una bue- 
na fortuna a su disposición, sino posi­
blemente un porvenir artístico, pues W a ­
llace Beery tiene esperanzas de hacer 
de Carol ñnn una figura estelar.

Otra de las estrellas que le ha da- 
■ do verdadera importancia a su mater­
nidad es Bebe Daniels, esposa del 
joven actor Ben Lyon. Ambos ar­
tistas ofrecen continuamínte la fo ­
tografía  de su pequeña Bárbara 
Bet)e, a los periódicos y  magazi- 
nes, asegurando con todo el san­
to orgu llo paternal que la mu­
chacha no sólo ha de ser artista 
como ellos, sino «m e jo r». Hay 
un dato curioso, por cierto, 
respecto a la fam ilia de Be­
be Daniels: actualmente en 
la misma mesa de la actriz 
se sientan cuatro genera­
ciones; ia abuela de Be- 
bie, que siends colombia­
na se casó con un inglés 
de nombre G riffin ; la 
madre de la estrella, 
ésta y  su h ija Bárba­
ra Bebe.

Z a su  P i t t s  t ie n e  
una hija de su ma-

K aren  M oríey , 
to m o  un> mo­
dern * M adona, 

p res tn ta  a iM  lec­
to res  61)  p r im er hl- 
jo  M IckacI K aro ly  
V ldn r, y  se  siente 
o reu n osa  y  te liz  
de su m atern idad .

'F o t o  M e tro .)

trimonio con Tom  Gallery, promotor de boxeo, de quien se di­
vorció más tarde ^lara casarse nuevamente. Además, la  come- 
dianta del gesto sutil con las manos, adoptó más tarte a l h ijo 
adoptivo da Bárbara L a  M arr, a quien la  desaparecida artista 
había bautizado con e l nombre de Sonni{. Cuanck) Bárbara La 
Alarr adoptó a este niño, la murmuración de HoUijwood tomó 
proporciones tales que mucha gente aseguró que e l chico era 
nijo de la estrella, quien había negado su maternidad para no 
perder la aureola con que en aquella época se coronaban las 
artistas célibes.
Joan Bennett tiene dos hijas. Una de su primer esposo Jcíin 
Martin Fox. y  otra con e l actual marido Gene AVarkey, escritor 
de asuntos cinematográficos.
Constance Bennett, la esposa det marqués de la  Falaise, no se 
ha visto favorecida por e l c ie lo  con
ningún h ijo  propio, pero también ha íConiinúa tn ¡a páginn í í i

( i
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E q  <Lfl b lenpagada» lu ce  L i­
na Y egro s  su scAorja l llgu  
ra y  $u detlu m b rsn t« belleza

Sin apenas n-aquHIarse e t  c6 o io  n e j o r  &e ap rec ia  to4 o  lo  guapa que e «  la  sim iratiqu islm a L in a  y e g ro «

SUANÜO López de Ma­
ro m e presenía a Li­
na Yegros, esíá, en su 
oamerino d e  los Es­

tudios Trilla La Riwa, con 
las pestañas colocadas enci- 
™  d e  sus rodillas y las 
^ In a  cuidadosamente 
Seguramente e l que esto le- 

■yere creerá que m e he vuel­
to loco o  que trato d e  es­
cribir un cuento disparata­
damente humorista; pero rx> 
es así; lo que queda dicho 
es más real que un cupro­
níquel. Lina Yegros, al serme 
presentada, con un peine y 
un algodorc ito  que moja en 
el liquido que contiene un 
rarfsirro frasco, e.nbeüece sus 
pestañas colocándolas, unas 
veces, encima d e  la mesita 
de su locador, y  ©tras, en ­
cima d e  sus rodillas. La ex- 
p li^ c jón  es sencilla: las pes­
tañas que maquilla son las 
que ha d e  lucir en «E( se­
creto d e  Ana M aría», pelí­
cula que actualmente se rue­
da en los Estudios anterior­
mente mencionados.Ayuntamiento de Madrid
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 Le apuesto a usted lo que quiera a que jamás v ió  unos ojos conro ésos—'  me
d ice López d e  Haro refiriéndose a tas dos enormes esmeraldas en las que ra­
dica e l sentido d e  la vista d e  Lina Yegros.
Con sentida sinceridad he d e  dar la razón al célebre escritor. Realmente los
ojos d e  Una Yegros tienen a lgo  d e  encantac^a brujería que contrasta extraña­
mente con la serenidad d e  su rnrada. Lo qu e no m e explico es que, ojos tan 
divinos, tengan que verse mancillados con postizos innecesarios, ya que, las 
pestañas que tan bellamente los sombrean, difícilmente podrán ser igualadas 
por procedimientos artificiosos.
—^  lo crea — m e explica Lina— | para qu e en la pantalla resulten unos ojos 
hermosos, es  necesario poseer unas pestañas d e  un tamaño que la Naturaleza

E<nás concede.—
ade esta explicación, la bellísima artista se pone d e  pie, y  mirándose al es­

p e jo  y  ayudada por un palito s e  coloca encima d e  sus párpados los dos sedo­
sos abanicos que, con tan cuidadoso esmero, acaba d e  preparar. Cada v e z  que 
ahora abre y  cierra los ojos se rx)ta cierta corriente d e  aire que m e hace pen­
sar en  los constipados. M e  sutw ta solapa d e  la americana para evitar que mis
temores puedan convertirse en realidad. Ella se  da cuenta d e  la broma y, su­
biendo y  bajando los párpados con rap idez vertiginosa, m e expresa, al tiem­
p o  que lanzo e l primer estornudo:
— ¡Anda, hijo, pues no es usted exageraol
— N o  son exageraciones; son precauciones. Ya voy  para v ie jo  y  las impruden­
cias no van conmigo.—
Con una risa abierta descubre Lina e l tesoro d e  sus dientes. Su blancura inmacu-
  resalta deslumbrantemente con  el color ocre  del maquillaje que luce el
óva lo  perfecto ^  su bellísimo rostro. Cuando acaba d e  reír m e mira con una 
fijeza que m e hace suponer que llevo la cara tiznada y  m e dice:
— Yo a usted le  conozco y  r o  recuerdo d e  dónde... ¿N o iba usted mucho a sa­
ludar a la López tHeredia cuando trabajaba, hace tres años, en el «Barce­
lon a»?  •
— Sí.
— iPues ya estál De eso  le conozco.
— ¿Pero estaba usted en la cwnpañfa d e  Irene?

— iC laro l Lo qu e pasaba era qu e allí yo  no era nadie; c a í  los «pa- 
pelítosa que m e adjudicaban pasaba desapercibida.
— Estaban ciegos — tercia Lóp ez d e  Haro, recién reintegrado al came­

rino, después d e  unos 
breves momentos de 
ausencia—. F ig ú r e s e  
que cuando se iba a 
filmar «A ia lá », guión 
sacado d e  una d e  mis 
n o v e la s ,  y o  d i j e  a 
Trostz, director d e  la 
producción, que en  la 
compañía d e  la hlere- 
dia habla una mucha­
cha que en mi op i­
nión reunía condicio­
nes para ser la prota- 
lonista d e  la peilcula.

los pocos días, y 
ciespués d e  haber pro­
b a « )  a Lina Yegros, 
que no otra era la ac­
triz a que yo  me re­
fería, Trostz me escri­
b ió una carta dicien­
do que lamentaba mi 
equivocación, ya que 
mi r e c o m e n d a d a  no 
servía ni para detrás 
de la pantalla.—
Al hacer un nuevo mu­
tis, el simpático autor 
c o n c lu y e  su intere­
sante párrafo:
— Así es que yo  hií 
el verdadero descu­
bridor d e  tan reful­
gente «estrella».—  
Nuevamente solos, Li­
na y  yo, continuamos 
nuestra conversación a 
la v e z  qu e ella  trata 

d e  quitarse la n^ncha d e  pintura que, 
en  un momento d e  descuido, se ha 
hecho en su elegante traje.
— ¡M enudo desengaño se llevaría al 
conocer la impresión que d e  usted ha­
b ía formado e l «in teligen te» Troslz!
— N o  lo crea; a mí el cine si m e gus­
taba, pero sin ilusionarme. Jamás ha­
b ía pensado en que podría llegar a. 
ser una artista famosa d e  la pantalla. 
— Y ahora qu e ya consiguió fama y  
celebridad, ¿está contenta?
— Tan contenta que no m e cambiaría 
con nadie.
— ¿Cómo fué que probase nuevamente 
a trabajar ante la cámara?
— Verá usted: buscaban una figura para 
interpretar la protagonista d e  «Sor An­
gélica «, y  después d e  haber probado 
infinidad d e  ellas, decid ió G a ru llo , 
director del film, que se m e hicieran 
unas pruetjas. Le gustó el resultado 
d e  las mismas e  inmediatamente fui 
contratada.

T

L in a  Y e g ro s  en  «So r A n g t l lc a i ,  
cu yo  p a p «l de p ro tagon is ta  encar­
n é  con  tan to  a c ierto  que h izo  po­
p u la r su n om b re  y  ob tu vo  le  
tnlraclún tie  todos lo s  am an tes del 

c ine espafio l. (  C o n  I i  n ü ñ  r n  ¡ n  p i g i  n »  í  I
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U na escena de -U n a  noche d<- verano*, pelícu la  en que hace su debut com o  d irec to r c ln en ia ;o trá n co  el reputado M ax  Reinhard'..

t i
5 >

U N Cñ se produjo en H ollyw ood una película que haya necesi­
tado de tan 'elaboradisima preparación como «E l sueño de una 
noche de verano*, e l primero de los ensayos técnicocinemato- 
gráficos del gran director M ax Reinhardt, en los estudios de ia 

W arner Bros-First National.
Ningún detalle, ni e l más mínimo, lo  mismo en el d iá logo que en 

ia guardarropía, ha sido echado en olvido. Cada palabra tendrá la 
auténtica acentuación, cada detalle del vestuario ha venido mere­
ciendo e l más minucioso estudio, puesto que, según e l propio M ax 
Reinhardt, ambas cosas estén estrechamente enlazadas en  la  obra del 
famoso bardo inglés.

E l «scrifrt», que ha sido escrito por Charles Kenyon g  M ary Mac 
Cali, fué ob jeto  de conferencias ] j  de discusiones durante semanas 
enteras, tomando pdrte en ellas e l productor asociado Henry Blanke, 
e l director W illiam  Dleterle, asistente de M ax  Reinharctti y  Jack 
W arner, el Jefe del Departamento de Producción de los estudios de 
ia firm a W arn er Bros-First National.

La preparación empezó con toda rapidez y  fué -necesario que el 
trabajo, desde un principio, fuera d in d ido  en tres partes: e l drama, 
e l ballet y  e l técnico. Los «b a lle ts » estarán a cargo de la  famosa 
bailarina Bronislava N ijinska. directora de los «b a lle ts » dé la Opera 
de París. La parte dramática empezó con la lectura de la obra bajo 
la  dirección del propio Reinhardt. Los intérpretes de «E l sueño de 
una nodie de verano» no sólo tienen que aprenderse de memoria su 
papel, sino que tienen que identificarse con la extraordinaria con­

cepción que de la obra shakespereana liene Reinhardt, y  para su lo­
gro  han de permanecer larguísimas horas en los estudios entrega- 
cios a su d ifícil tarea.

Entretanto, el director artístico Antón Grol, con sus asistentes, no 
cesan en la confección de maquetas, de dibujos y de modelos para 
llevar a la realidad las id¿as de Reinhardt. De estas ideas algunas 
han necesitado para su realización de la creación de un nuevo de­
partamento ba jo  la dirccci<to de Percy W etsmore, que. paradójica­
mente, es de todos los departamentos el más práctico. En él se
construyen las máscaras de los gnomos, la cola de Puck, la cabeza
de mono para Botiom y  la corona de Oberon, trabajo que requiere 
un conocimiento profundo de la escultura y  también del maquillaje. 
Cada una de las centenares de máscaras hechas para «E l  sueño de 
una noche de verano», reproduce una determinada cara huma'na. lo 
Cual so rea liza tomando la mascarilla de la cara de la  persona que 
habrá de ponérsela. Doce de estas máscaras reproducen los fam o­
sos bocetos de Rackham. Fueron modelados en la cara de unos «g n o ­
m os» hallados en la  variedad sinfín de la población de H o lly ­
wood.

Estos enanos, con las caras que sólo un Rackham pudo a>ncebir, 
son de tan perfecta figura viviente que seria d ifíc il distinguir la 
linea que separa lo  reai de lo  irreal.

Mucho del material em pleado en la  confección de los trajes tuvo 
que mandarse hacer, y  considerable ha sido la cantidad de artículos 
que ha tenido que importarse de Europa o  de Asia.
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ARTIST?« DC HVCO V DC HOY

M A R I O N  D A V I E S

t)ella e ln(ellgertte octrtz a la que podrcnv» admirar 
en lo mogníflcQ peiicula Warner Bros-rirst Naílo- 
nal «Paije Hlss Oloru» (sin titulo aún ei\ español).

y
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AS alegre que un cascabel, con ia 
noticia d e  que acaba d e  sacarse cin­
co  mil pesos en la lotería, José Mar­

tin (G eo rge  RaH) vuela antes que corre a 
cobrar el dinero gradas al cual, apaHe 
d e  no verse precisado a l>ailar en lo n / s  
por una miseria, podrá viv ir a lo prirKipe, 
disfrutando d e  cuantas comodidades y  bá­
lagos ofrece una ciudad como la Hatuna.
Acompañan al iavorecído por la suerte la 
pizpireta C o fd ie  A lien (Iris Adrian), su com­
pañera - en los núrrteros d e  baile, y  mister 
Flash (Lynne Ovem ian), am igo d e  ambos 
y  corresponsal habatiero d e  un periódico 
d e  los Estados Unidos.

Hallándose los tres en la Administración de 
Loterías,'^e presenta alli Diana Harrison (Ca­
role Lombard), milionaria norteamericana que 
va también a cobrar un tiillete prem iada 
José Martin se  queda mirando a la hermo­
sísima mujer con la comptacencia del co­
nocedor que contempla una obra maes­
tro; pero tal admiración &e convierte en 
animosidad al presentar la milionaria un 
billete cuyo rtúmero acierta a ser e l mis­
mo que el del billete d e  José, e l cual re­
sulta falso.

Horas después, Diana va a Tony's en 
busca d e  José, al cual le d ice que, no ha- 
cléfKlcrte a ella la mer>or falta los cinco mil 
pesos del premio, le parece más justo que 
sea él quien los disfrute. Interpretando mal 
la generosidad d e  su inierlocutora, el baila­
rín trata d e  propasarse, y  ocasiona asi mo­
numental trifulca, cuyos protagonistas son 
é l mismo y  Hobarl Fletcher (M onroe Ows- 
ley), joven norteamericano que pretende a 
Diana.

N o  hay que decir que el promotor del 
escándalo queda despedido d e  Tony's. No 
hallando cómo ganarse la vida en la Ha­
bana, vase a pasar una temporada al cam­
po, en casa d e  su tía María (Soledad Ji­
ménez}. V iendo bailar la rumba en una
fiesta, se le  ocurre que esta danza resultarla éxito seguro en la capital. En 
unión d e  Carmelita (M argo), una campesiria a la cual ha e leg id o  para que 
sea su pareja, vuelve  a la Haisana, donde rueda con tanta suerte que a 
cabo d e  un año es propietario d e  El Elefante, lujosísimo café cantante qu< 
es punto favorito d e  reunión d e  los trasnochadores d e  buen iono.

Diana visita El Elefante, reconoce a José y  le  propone que le enseñe a 
ktailar la rumba. A  los pocos dias, la díscipula se tiaila perdidamente en ­
amorada del maestro. Sabedores d e  lo  que ocurre, los padres d e  la millor^a- 
ría le  cablegrafían diciérKiole que d ^ ie  regresar inmediatamente a Nueva 
York. En v e z  d e  obedecerles, Diana decide permanecer en  Cuba, ai lado 
d e  José. Hallándose en casa d e  éste, adonde Ka ido con án!n)o d e  decía* 
rarle que le  quiere, se presenta Carmelita, quien, segiSo lo convenido de

Principales intérpretes: George Raft, Carole 
Lombard, Margo, lynne Overman, Mon­
roe O w sie y , tris A d ria n  y  G a ìl Potrick .

antemano con e l bailarín, acusa 
a la milionaria d e  que irata de 
engatusar a un hombre cuyo co­
razón pertenece a Canrteiita.

En Nueva York, Diana se en­
tera d e  que iosé Martín fué 
hace tiempo cómplice involun­
tario d e  una pandilla d e  malhe­

chores, los cuales lo  han ame­
nazado con matarlo en cuanto 
vuelva a poner los pies en la 
ciudad. Diana le corresporide en- 
tortces a HobarL

AI tener conocimiento del a »n -  
promiso matrimonial d e  su en­
amorada, José cierra e l café can­
tante y  sale para Nueva York, 
donde se presentará con Car­
melita en un número d e  baile. 
Desde que llega, empieza a ase­
diar a Diana con cartas, llama­
das por teléfono, regalos; pero 
su ínsisterKÍa se estrella ante el 
desvío d e  la milionaria.
En vísperas del estreno, José 
recibe una carta en  la cual le 
advierten que la rumba que bai­
le esa noche será para él la 
danza d e  la muerte. Flash, que 
ha renunciado la corresponsalía 
d e  la Habana para convertirse 
en  agente d e  prensa d e  su ami­
go , liace que se esparza por to ­
da .Nueva York la noticia de tal 
amenaza. Consecuencia d e  ello 
es que la rioche del estreno 
acuda al teatro inmenso gentío 
Entre los ocupantes d e  uno d e  
los palcos se halla Diana Ha­
rrison.

-Ya a punto de comenzar el espectáculo, 
Caimelita, a la cual tienen aterrada las 
amenazas d e  muerte hechas a su compañe­
ro d e  baile, se desmaya antes d e  salir a 
escena.
En este momento aparece Diaru, que 
le  d ice a José que ella será su pareja. 
El íMÍmero así t>allado les vale a entrambos 
aplausos frer>éticos, prok>ngadísimos. 
Cuando ha caído por fin e l telón después 
d e  varías repeticiones, José le d ice a 
Flash:
— Ya ves; no aparecieron los que itjan a 
matarme,.,
— ¡Claro, hom bre!— contesta e l otro— .¿C ó­
mo habían d e  aparecer, si fui yo quien te 
martdó esa carta? iLa publicidad, am igo!—

\ \
y
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C I N E M A  A M A T E U R
SECCIÓN A CARGO DE MANUEL MORAGAS 

Primer Concurso Nacional J e  Cinem a Am ateur organizado por la F. C . C . A .

— pri mci '  concurso organizado por la Federación Catalana de Ci- 
1 3  nema Amateur ha sido, sin duda, e l más importante de cuantos 

se han celebrado en esta temporada tan pródiga en concursos. 
Como ya hemos explicado alguna otra. vez. la Federación está 

Integrada por tos grupos más importantes <fe cineístas de Cataluña. 
Es preciso hacer, no obstante, una observación: la  única « it íd a d  de

D e l fl lm  <A r- 
qu im td ct> ,d e  
Lu is  M «s r le -  
r t ,  e l  c u a l  
h a  presenta­
d o  f t c íc a te *  
m en te  en  l a  
S a l a  B U S '  
^oets Doaco- 
leccIAn  d e f o *  
to g ra l ia t  de 
u t a  pelícu la .

U na  m agn l* 
r ic a  to io e ra *  
f ia  d e l fi lm  
«C atllarAs» de 
R . Pu lcg rós , 
e l  cual en el 
c o n c u ñ o  de 
la  F .  C . C. 
A .  h a  S id o  
d l i t l n  g u ld o  
con una m en ­
c ión  h onorí­
f ic a  e&peclal.

Todos los premies fueron adjudicados por coeflcientes de la pun­
tuación que hizo e l jurado en las sesiones de concurso celebradas 
con ' extraordinaria y distinguida concurrencia en la Sala Studium. de 
Barcelona.

Para adjudicar la  copa de la F . C. C. A. a l m ejor film  de4 con­
curso e l jurado, prescindiendo de la puntuación, la concedió por vo­
tación a l film  de Eusebio Ferré «Ceràmica Serra».

Los resultados son tos siguientes:

E x c u r s io n is m o  y  d e p o r t e s . 9‘5 m m . Prim ero: «Natació>, Claudio G ó­
mez. Copa <E 1  Mundo E)eportivo>. A. C. A.

16 mm. Prim ero : «L a  dona i e ls  esports», EusetHo Ferré. Copa «L a  
Ram bla». A . C. A.

Segundo: «E l  corazón del P irin eo», I. M . Gulx. M edalla de plata, 
f l.  D. L. A.

Tercero : «Acrobatism e aeri*, Ramón Pulggrós. M eda lla  de bronce. 
A . C. A.

VuuES Y DOCUMENTALES. 9*5 moi. Prim ero: «L a  pesca del nero», An­
tonio Sarsanedas. Cc^a «E l Pob lé ». A. C. A.

Segundo: «Cadaqués», M . Iglesias, T. Canals. J. Coll. M edalla de
plata. C. C. ñ.

16 mm. Prim ero: «S ota  e l cel m allorqul», Eusebio Ferré. Copa «L a  
Veu de Cataiim ya». A . C. fl.

Segundo: «M orriñ a ». Juan Salvans. M eda lla  de plata. A. D. L. ñ.

A rgcuento. 9*5 imn. Prim ero: « L ’home que jo  he m ort», Ponseti, 
Arrufat, Serta. Copa «C inaes». A . C. A.

Segundo: «L lib res  i soldats», Amadeo Real. M edalla  de plata.
A . C. A.

Tercero: «U n  as per am or», M iguel Iglesias. M edalla de tn-once. 
C. C. A.

16 mm. Prim ero: «N o  diguis mai...», T. Salvans. Copa «Paramount 
Fihns». A . D. L. A .

CULTUML. 9‘5 mm. Prim ero: «E g a ra », 1. Colomer. Copa «E l D ia». 
A. D. L. A.

Segundo: «F ira  del Ilibre». E . Pu ig, J. Torretta. M edalla de plata.
C. E . D. V.

y

categoria que no for­
ma parte de la Fe­
deración es la Sec­
ción de Cinema del 
C e n t r o  Excursionista 
de Cataluña, los mé­
ritos de la cual a ta- 
vor del cinema ama­
teur son bien recono­
cidos. La presidencia 
de la Federación co­
r r e s p o n d e  a la ñs- 
sodació d e  C in em a  
Amateur, de Barcelo­
na, actuando de pre­
sidente don Santiago 
Marco. De la secre­
taría e s tá  e n c a r g a ­
da  A m ic s  d e  le s  
A r t s ,  d e  T a r r a s a ,  
ejerciendo las funcio­
nes de secretario Jai­
me Colomer. verdade­
ro y único animador 
de esta entidad. En­
tre otras e n t id a d e s  
f e d e r a d a s  debemos 
s e ñ a la r :  Sección de 
Cinema d e l  C en tre  
Excursionista del Va­
lles,, de Sabadell; Ci- 
n e m á t ic  Club Ama­
teur, de Barcelona, y  
Associació de Cinema 
Amateur, de Mataró.

E l jurado que calificó e l Prim er Concurso Nacional de Cinema Ama­
teur estaba integrado por los señores Santiago Marco, J. Carner Ri­
balta, Em ilio E r m e i^ l ,  Francisco Carrasco de la Rubia, Tomás G. 
L a r ra ^ . Valentin Castanys, Antonio Fum ó, R afael Bartra. Javier 
Güell, Balanzó, Pérez Zamora y  Q. de Larrea.

clasificación por entidades o ió  por resultado: Associació de Ci­
nema Amateur, de Barcelona, 33 puntos, quedando detentora del T ro ­
feo  de la Generalidad Oe Catalina para e l año 1935. E l segunda lugar 
corresponde a Amics de les Arts, de Tarrasa, 27 puntos. Tercer pues­
to : Cincmátic Club Amateur, de Barcelona, y  por último Centre Ex­
cursionista del Vallés, de SabadeU.

16 mm. Prim ero: «Ceràmica Serra ». Eusebio Ferré. Copa F ILM S 
SELEC TO S y  p r «n io  de F. C. C. A,

F o l k l o r e . 16 mm. Prim ero: «Calendario tradicional». Luis Salvans. 
M edalla «A tracción de Forasteros». A. D. L. A . (U n ico film  presen­
tado en este tema.)

R h >o b t a j e . 9‘5 mm. Prim ero: «Turistas a M allorca». J. Colomer. 
Copa «Popu lar F ilm s». A. D. L. A.

Segundo: «L e s  semicolónies», R. M asoliver. J. Torreóla. M edalla de 
plata. C. E . D. V.Ayuntamiento de Madrid



Tercero- «Passa  un tíre », R . Sarsancdas. M eda lla  de bronce. R. 
C. fi-

16 mm. Prim ero: «Concierto Costa», I. Salvaos. Copa «N otic ia r io  
Fox M oviclone». f l.  D. L. H.

Segundo: «C attiarás», R. Puiggrós. AVedalIa de plata mención 
honorífica, otorgada extraordlnariameotc por e l jurado, ñ . C. ñ.

H u m o r ís t ic o . 9 '5  mm. Prim ero; -Sangre en la  pam pa», R. S e r in ^ , 
A. Sarsancdas. Copa «L a  Publicitat». ñ .  C. ft. (U n ico film  presentado 
en este tamaño de película.)

16 mm. Prim ero: «L a  volta a l món». Francisco flrgcm ir. C c ^  
«La s  N otic ias», ñ. D. L . ft.
Segundo: «X *4 », Eusebio Ferré. M eda lla  de 
plata, fi. C. R.

El :onlsta del rilm 
eo  iL a  v o lta  a l 

m4n> que ha oM en Ido  el 
m ayor oú m ero  de puntos 
ta  e l c o n c u r io  de la  F. 

C. C. A .

T e m r  l ib h e . 9‘5 mm. Prim ero: «Octubre», Juan 
R oig . Copa «E l  N otic iero  U n iversal», ñ . C. H. 
Segundo: «D ln tre  e l bosc», AUguel Iglesias.
M eaalla  de plata. C. C. A.
16 mm. Prim ero: «P o t  o  p it», I .  Salvans. Copa
«U nión Fihns, S. ñ .» .  A. D . L. A .

Segundo: «E vocac ió », I. Sal* 
vans. M eda lla  de plata. A.
D . L. A.
T ercero : «Costa c a t a la n a » .  
F ilm  en colores del Dr. Sant 
Ricard. M eda lla  de bronce, 
fi. C. A.

Como ya hemos consignado, 
la Assodaciò de Cinema Am a­
teur, de Barcelona, ha sido 
la entidad que más premios 
ha obtenido. Era de prever 
este resultado, si más no. 
porque es la entidad de c i ­
nema que eo Cataluña cuen­
ta con « 1 m ayor número de 
asociados. Es conveniente ha­
cer notar que todos los films 
presentados por ñmics de 
les Arts, de Tarrasa, corres­
pondían a  una verdadera se­
lección y  sin duda que s i Ies 
bnbiera s ido posible presen-

. , ___  . . .  tar un lote de film s tan nu-
• - -r® fissotìadó, e l tro feo  hubiera sido para ellos. Los

CToeistas de Tarrasa tienen la ventaja que actúan todos con una
corapenctraaón admirable, cualidad muy d if íd l de cwiseguir para los 
Cineístas barceloneses. »  r

2  ^  iTOjorcs film s de este concurso dejaremos intendo- 
i^ d a m n te  de hablar de algunos de ellos, pues nuestros lectores ua 
n  íM tivo  de ser presentados en e l concurso de la  A.
i' -e- j ' ’ diremos solamente de «Ceràmica Serra » que se ha

m ejor film  del concurso g  que indis- 
u ^ Ie m e n t e  «  e l m ejor docuoKnta! rea lizado hasta e l presente. «C at- 
llarás. ha a f ir m a ^  nuevamente su fo logra íia  incomparable «  e l Ju­
rado ie ha concedido una mención honorifica espedal. «O d u b r «» .  
« U  pesca del n ero , g  «LT iom e que jo  he m ort. han conseguido los 
primeros premios en sus respectivos temas.

Entre las nuevas producdones de mérito — todas ellas de R . D.

L. A., de Tarrasa—  destacaremos en primer lugar «L a  volta al món». 
e l  film  que ha logrado I 3  m á^m a puntuadón de este concurso. La 
idea es sencillamente m ara v illo^  g  de gran profundidad humorística 
que su autor recoge con excelente sentido. Se trata de un explorador 
a l qu¿ vemos embarcarse en un gran trasatlántico en e l puerto de 
Barcelona. Sucesivamente visita Ita lja , Egip to , en  la India interviuva 
a Gandhi, recorre e l Japón, M uruecos, Estados Unidos, etcétera, hasta 
volver nuevamente a Bartxlona donde es re<jbido por las autoridades 
g  homenajeado. Finalmente se descubre que el supuesto v ia jero no se 
ha movido de Bari^iona. E l realizador Argem i, ha salado escoger cotí 
gran acierto los ed ificios de estilo más a feren tes tos cuales ha uti­
lizado adecuadamente para escenario de su producción.

«Concierto Costa». Está basado en un conderto dado por e l célebre 
violinista Francisco Costa, e l cual ejecuta e l «A v e  M aría », de Schu- 
bert. Con estos elementos ha o »apuesto  un film  dg imágenes muy 
parecidaj a las que obtuvo W il lg  Forst en «Vuelan mis canciones». 
H e aquí su único defecto.

Debemos mencionar también «N o  d i ^ s  mai...». Un argumento tra­
tado con excelente sentido dnem atográfico. Aunque la fuerza de su 
anécdota sea débil y  ciertamente discutible, hemos de reconocer la 
pericia del «cameraman» a l recoger admirablemente las escenas que se

desarrollan en una es­
cuela rural. « M o r r i ­
ñ a »  es un film  de es­
tampas gallegas, acom­
pañado de música ti­
pica. Fotoqráficamen- 
te es perfecto. «P o t  
o  p it», a excepción d? 
la regularidad de su 
fotografía , e s p e c ia l -  
mente de los interio­
res, no tiene ningún 
otro valor. Su argu­
mento no tiene consis­
tencia alguna.
Por último «E ga ra ». 
Es un film  más so­
bre arquitectura- Re­
coge los detalles más 
in t e r e s a n te s  de las 
iglesias románicas de 
Tarrasa. Fotográfica- 
■mente regular, a ex- 
cepdón as das reta­
blos o b t e n id o s  con  
m aravillosa exactitud 
k)tográfica.
E l éxito de este con­
curso ha sido indis­
cutible g desde este 
jnomento las entida- 
(des fe d e r a d a s  han 
desplegado ya sus ac­
tividades r e g u la n d o  
en lo posible las pro­
ducciones de sus aso­
c ia d o s , para adjudi­
carse e l año próximo 
el T ro feo  de la Gene­

ralidad que quedará en poder de la entidad que lo gane tres anos 
consecutivos.

E vM b la  F t r r i  rodando una escrna  d « l  d ocu m en ta l «Cerám lea S erra»,

! iie ha i ld o  c la ilf ic a d o  com o  e l m e jo r  f i lm  de lo s  concursos de A .  
. A .  y  F> C> C> A ,  (a s a d o r  a d e m it  de la  copa F i lm s  S e l e c t o s .

Copa F IL M S  S E LE C T O S  conced ida  a l m e* 
l « t  docum enta l en e l Concurso A « F .  C . C. 
A . ,  4 M  h a  cldo  n u a d a  por E , F e r f¿  Con 

« I  IlU n  «C erám lea  S e r r » .

D IV U LG A C IO N  TE C N IC A

TRaraMiENTo DE LAS lAmpuras DE t,os PROYECTORES. —  Recomeodamos 
que nunca se endenda la lámpara de un proyector cuando éste tenga 
SU reostato al máximo. De otro modo se tienen ochenta probabilidades 
contra ciento que operando de aquella manera se fundirá la bom­
billa inmediatamente.

Es preciso encender la lámpara de un p rc^ c to r  teniendo el reos­
tato eii e l punto más bajo y  es conveniente aumentar la intensidad 
dulce y  progresivamente.

Para las lámparas nuevas no dad nunca toda la fuerza de la co­
rriente hasta e l caba de algunas horas de fundonamiento; de este 
m odo se prolonga en mucho Ja vida de las lámparas.

Una fóríhulh psra l s  T o m »  de v i s t a s .  —  En primer término es 
preciso establecer una linea de conducta bien simple que como una 
fórmula lapidaria recuerde sn cada instante el ob jeto jque ha insp ira­
do vuestro .film . En la toma de vistas predsa. como es natural, obte­
ner una buena fotografía , así como la imagen ha de ser conveniente 
a la idea general del filní, g  estas dos preocupaciones pueden resu­
mirse así, preocupación fotográfica g  preocupación escénica: .

2 F  -h 3 E

En primer lugar se ha de tener présente de ajustar e l objetivo se­
gún la «d istancia» y  e l «d ia fragm a» sin olvidar ni e l uno ni el otro 
ta lc o m o  a irona vez se hace. E l segundo término se resume en tres pa­
labras usadas por los americanos: con iina ity , camera angle, close-up, 
que es casi inútil de tradudr g  que recuerdan que toda escena debe 
proceder del ütm o general del film , e l cual hace variar la presentía- 
ción de los ángulos diferentes de la toma de vistas, en planos gene­
rales, planos intermedios y  primeros planos. Asi, pues, antes de apre­
tar el te tón  de la cámara, es necesario asegurarse si es de nuestra 
saBsfacci«^ la  fóram la 2 F  4- 3  E. S i todo e l mundo lo h idcse de este 
modo, y  antes de rodar una escena se tuviesen eo  cuenta ias particu­
laridades que acat>amos de señalar, tené­
rn os la  seguridad de que muchos fihns sen- tconiinúo en ia página í :>

< 1
5 »
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ITI 4ert€f

M* luumtraii eutuKÌHSiuu<li>s (-iin lu >
siui[>atia QUf ile rr iiflia  pn « « f » i  iin x luw lón . 
baista ¡luntii de (^ ta b lm -t  oi>in¡iurHi-iciiies 
I « ir a  v l ua ilji rte8v**ntaj<»!a3 c*>n au ciiuiim- 
triu ta , e l  Kr>ui ilao ric -lo  C heva lier.

® S e  h n  rpaliraclo e ii  t ls ta d i» )  i 'n i i l i r s  u n a  
operueión ile Importancia, qut? Jiji teiiUir« 

h u n d a  r^>pteus=ii')n f n  l i «  i v n t n w  jirm iu cto - 
n?!j iii>rt*‘ iiUH*rIcaDi>s y  en nuestro ainliientf 
cin e iiJ iitn p ráfleo . M<s reífrinuia a la  fiisli'm

© R t ' l t e  I > u v i- <  l i a  h e c h o  u n a  < I r : i i im C i ( - n  l a -  

in s i i| H > r a l> le  e u  l a  ú l t i m u  d e  a u 3  c r n t -  

i l i i i i e s ,  < | u e  l l e v u  |H>r t í t u l o  " L a  i i i u c l i H o h i )  d e  

l i i  i h V i m a  a v H H i U a "  ( « J i r I  f r m u  l i i t h  A v e n u e ) .  

K s r e  d r a m a  s o c i a l ,  [ i r p s p n t i i d o  c o n  l u j o  e x -  

i i - . m l ' i i i n a i ' i u .  e m - i e r r a  u n  i n t e r é s  I n t e n s i s i i n o  

,» ■«•■rá u n  t r i u n f o  c o l i r s a l  p a r a  l a  e s d e l l u  y  

l - i i i u  l o s  < ju e  i ' o n  e i l a  i ; u o i > e r a i i  e n  e * { u

; ' i i i i l i i c v i ó n .

S o t i i e r n  e i u - u m a  e i  im i> e l  i i r i n c l p a l  

•■I) l a  i > e l f < u l a  " T h e  ( i i i ' l  F r i e n d '  ( I - a  

A i i i i s . ' » ) .  ( | i i e  a r t u a l i i i e i i t e  r u e d a  l a  ( ' o l u n i l i i a  

c -ii s u s  K s r i K l i o s  i l i ‘  I l o l l y w o o i l .  ( J e n e v a  M i t -  

i ' l i e J l .  f j u e  h i i  H i m r w i d o  r t l t i n i i i n i e n t e  e n  d i ­

v e r s o s  t ' i l m s  d e  ( ’ o l i i i i i l i í « .  t i e n e  t i n  i ' a j i e l  i n i -  

¡ " • r t a n t e  e n  e s t a  i i r w h i c v i ó n .

® I j i  a c t r i z  e l n e n i a t o í i i ' á f i c u  K i i s s j i  I j i n d i  

< i l ) t u v o  s u  d i v o r c i o  d e l  e s c r i t o r  J o h n  C e -  

d i  I - u w r e n c e .

® " ” (U X iO  d u r o . s " .  u n o  d e  l o s  f i l m s  l u p j o r  

l u c r a d o s  q u e  .s e  h a n  r e a i i » i d o  e n  n u e s ­

t r o s  ( “s t u d i o s  y  q u e  n o s  s e r á  i l j i h i e  d e  a d n i i -  

i ' i i r  l a  j i r c t s i n i a  t e i i i i > n r a t l a ,  « - « m s t i t u y e ,  s e t n í n  

l a s  r e f e r e n c i n g  q u e  < l e l  l u i ^ m o  h a n  l l e i r u d o  

l i a s t a  i i o s o i r o s ,  u n a  c i a r a  y  c l e f i n i t i v a  d e n io t s -  

t r a e i ó n  d e  l a s  r e l e v a n t e s  c u a l i d a d e s  q u e  i> a r a  

e l  a r t e  c i n e n i a t t ^ i i f l e u  r e ú n e n  « n a  s e r i e  d<- 

v a l o r e s  n a c i o n a l e s  q u e  a i  b i e n  h a l i l a n t o s  t e ­

n i d o  . v a  ' » c u s i r t n  i l e  e l o ; r i a r  e n  o t r a s  j i e l l c u -  

l a A ,  e n  n i n ; : u n a  c o m o  e i i  t a  q u e  ñ u s  o o u i i a  

s u i i i e n i n  l i a l i u r  l u  f> i> < n 'H in id a d  d e  m a n i f e s ­

t a r  l i e  i i i í i n e r i i  t a u  d i á f a n a  » n s  p r l v i l e R l a ü a s  

c u n d i c i o u e s  a r t í s t i c a s .

K n  " a i . t K X í  d i i v * « " ,  v e m o s  t a m b i é n  a  o t r o s  

e l e m e n f i > s  j ó v e n e s ,  n u e v o s  e n  la  c i n e m a t i > -  

s r u f í a .  t m l o s  l o s  c u a l e s ,  l > a j o  e l  a c e r t a d o  c o n ­

t r o l  l i e  « n a  d i r e c c i ó n  ) H > r f p c t a .  s e  d e s e n v u e l ­

v e n  a d i u i r a l ) l e i i i e n t e  y  c o n  tnl d e s t 'n v o i i u r a  y  

i-oiiiIienetracl(ín c o n  l o s  p e r s t m a j e s  q u e  e n -  

< - a r n a n ,  q u e  e n t r a n  d e n t r o  d e  la  m á s  c l a r a  

l i '> ; ; i c a  ' c t i a n t a s  e s | > e r u n z u s  y  o | ) t i t u i s n K > s  s e  

f u n d e n  e n  s u  t r a b a j o ,  t a n  i n t i m a m e n t e  l i -  

^ 'a d o  e l  a v a n c e  d e  n u e t i t r a  c i n e m a t o g r a f í a .

- U  l a d o  d e  t o d o s  e l l o s ,  v e r e m o s ,  i w r  p r i m e ­

U na oscena, m u y '< jv«rtida  por c ierto , de la  p c licu la  In ca  Flltns, que a ctu a lm en te  se r s t i  
rodando en  los estudios O rphea de M on tju ich , titu lada  «E l m a lvado  C arabcl», rea lizac ión  c ln e - 
m a io g rá llc a  Je la n ove la  del m l^mn titu lo  del in s ign e M e r ito r  W en ces lao  F e rn in d e z -F ld re z .

ra  vez  en la  panta lla , a l fam oito “ cbansim- 
n ie r "  y  ba ilarín  fra n i'é s  I ’ ie rre  <’ l« r e l ,  quien 
efectúa, « t  el personaje que representa, una 
v e rd a d a n  creación, l ’ ie rre  <’larel, com o no 
lia  mucho pudim os aprecia r en e l Nove<la<ies, 
en la  com pañía que d irifr ía  C e lia  (íiin ie*, no 
obstante ser de nacionalidad francesa, habla 
correctam ente e l castellano.

Quienes han v isto  f ilm a r  la s  escenas en 
que in terv ien e e l popularísim o artis ta  galo.

L ln d ts  ic t r ic e s  que fon ia ii M r í e  en I9 3S » fo rm an  f l  tUulo de este en tre ten id o  fi lm
F o x . 'S e r v id o  rx c lu ^ ivo  d e  fo tc^  |>or S ab on t in te rn a t lo n jl  S yn d ic a t«. H o llyw oo d « C a lifo rn ia .)

(le  la F o x  F ilm  y  la  tíOth ( ’ entury, dos pro­
ductoras realm ente IiniMirtante». Tam bién en- 
tR i en esta com itinación e i p roductor D a rry l 
Zanuclc, que producía para la  ú ltim a «le lus 
dos em presas mencionadas.

d irec to rio  de  la nueva or^anisación ten ­
d rá  com o prp..i(lente a Joaei>h Schentls y  
cüiuo vicepresiden te a  lía rr^ 'l Zanucif.

® K1 correí?pK)nsaí en N iza .d e l d ia rio  " I ia i ly  
M a il”  in form a que l ’o la  N’ e c r i decidió 

ci>ntfaev' en lace e l « f ío  p róxim o con un des­
tacado caballero  de la  sociedad lomlínenKe. 
cuyo nom bre no se h a  dado a  concxvr. Kste 
sería  e l cuarto  m atrim im io de la  actriz.

^  JIrs. U ichard  D íx . estMiSii del conm-idn 
actfjr de la pan ta lla , d ió  a lu z <1(« í  m elli­

zos del sexo  masculino.

Deiqjués de d iversos exj>erinientos. e l Ke- 
rro ca rr il Chicafro y  Northw estern  ha de­

c id ido  que e l tren  ‘•4". consíilerudo e l mus r á ­
p ido  del mundo t-n la r ;; »  di.itaiicia, sea pro­
v is to  de un “ í ’oche-cine" es|>eciai para exh ib ir 
Itelíeuías r«ru iarm eQ te.

^  Ij i  ( ¡en e ra l Motorst. en Ih 'tn iit .  K K . r i  -, 
ha ínauínirado para sus enipleiiiiiw , dti- 

ran te  la  hora del alm uerzo, un ei<t<ectáculo 
clneiuatoEntflco a  b « » e  de |>eiirulas <le me­
traje., en su Ijil> o ra to rio  de Investíiratnoiie«. 
el cual tiene n ipacidad  para .">(Ki |>er>*ina'. 
T res  actos fjon exh ib idos d iarla iiie iite . i:ir- 
dándose en conMecuencia, dos o  tres  dfas eii 
pasarse e l film .

® EI señor F red erick  I ’eíton. liisen lenr que 
ha estado estud iando (Hir <-ueiita -ile in­

versos productores en e l Estado ile Floi-iihi. 
un hiKar adecuailo para la  ínstaíacióti 'le 
estudios, ha term inado su in forn ie. el imj I  
f i lé  en tr «ra d o  al señor I.u ís H. .Mayer. Kn >•! 
luism o se indicH com o lu car más conveiiieti 
t e  «  .Tncksonvllle. Taiiii>a o M iaini. tanto 
|Hir Rti c litiia com o p or la.-t [H isibllidiides er i' 
nouilcus de la z<ma.

N o  serla  d ifíc il.  iK)r consií.'«iente. un éxixio 
de  lo »  estudios de Hollywoo<I.Ayuntamiento de Madrid
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^  (ir i 't ii (S a ri« ' (l*-<iM*r<lí('iri la  (iiM>rt«nlilii<l 
^  de  íTimiir 2(iii.(K)0 clólarRS. r u n i qtip en- 
<Til)lí*rH Hiia iin 'iiiorias le  babíuii o f i fc l i lo  
•jri.tdn) dólares. lIMNXl iHini qiu“ d len i una 
oiinfereiK ’lu i « ) r  ra d i» . ir>iMK)0 parn nna serie  
<le < '»nver«id<ineii tp le fón lm s. TiO.OiHt pura 
ira h a jiir  (U ivaote una semana t‘n iin teatro  
de  Nueva Ycirk y  p a ra  que rwonien-
rlara una m arca de ciwii'rillcis. I j í en itm iU i- 
<-a (Sreta »■  ne!:<í a  aceptar teriu lnanteinetite 

esas ventujofías iife r ta «. respiindiendo 
M fiMla» ellan iin i las tres iie«|>ei-tlvuK pala- 
lira s : "N «! me in teresa” .

® 1C1 < I e m i l > r i i n i e n t i >  d e  u n o s  ( i < K n n ! e n t « i s  

e n  M l h v a u k w .  e n  l<>s t n i m - s  t i m s t a  i p i e  

« n a  t a i  M a e  W i - s t  s e  i n n A  e n  1 0 1 1  c i> n  n n  

I n d i v i d u o  l l a m a d o  F n i n k  W a i i a i v ,  h a  « i i i R a -  

O o  í < e n » i < ‘ ii'>n  e n  l<>s K s t a d o s  l ' n i < l o s .

f a m o s a  a c t r Í J !  i i i e í t a  v e l i e m e n t e m e n t e  

q u e  f u e s e  e l l R  i a  n o v i a  d e  l O l l ,  a s e s u r a n d u  

< i a e  j i i i u A »  s e  h a  c a s a c i c i  y  q u e  a i l e u i i í s  n o  

t i e n e  e d a d  s u f i c i e n t e  p a r a  l i n 1» T  « i i n t r a i d o  

n u ] H ' i a s  e n  1 ! l l l .

t ’ « T o .  | H ir  i i i  p r o n t i i .  h a n  a | ia r e « ' i i l c >  u n o s  

o u n n t o í t  i i o u i l i r e s  l l a m a d o s  F r a n i i  W a l l a o e .  

« • a d a  u n o  <1e  l o a  v u a i e s  < i i c e  s e r  e l  e s { i < i s o  d e  

l a  l < e l i a  2 1 a e .

K n  B r o o i t i y n  i i n y  u n  F r a n k  W a l l a i v .  a c t o r  

d e  v a r i e d n d e »  d e  4 2  a f i j i s  d r  ® < ta< I, q u e  d i c e  

w r  e l  h o i a l i r e  q u e  l i e v i " !  a  u i i s s  W e s t  a l  a l t a r .

' » i n i  F r a n k  W a i i u t 'O  s a l i ó  a  r e i i i e i r  m a n d o  

s u  i i e r n u i n o  L e w -  W a i i n i v  i l i j o  q u e  i i a b l a  t r n -  

i K i j a d o  J i i n t o  c o n  5 I « e  h a c e  a l R u n o s  a l l o s .  

K s t í -  F r a n k  W a i l a c e  m u r i ó  h a c e  t l e m i H i .

J ’ e r o ,  d i j r a n  l o  q u e  d l i r a n ,  M a e  < t > n ( i n ú a  i l i -  

< - ie n r t . i  q u e  j a m á s  s e  h a  c a s a d o .

— J a m ú s  h e  t e n i d o  e s i i o s o  — d i c v  X l a e —  

X »  e x i s t e  e l  h o m l > r e  q u e  m e  l l e v e  a  i a  i t í i e s l a .

I V r o  l e s  d i r é  u n a  c i> s a  — a j i r e a j i — . l í e s d e  

e n e r o  d e  e s t e  a f l o  < H -h o  “ t i i K > s "  s e  h a n  t i m i u -  

n i< -a d (>  c i i n m i s o  d i c i e m l o  q u e  e r a n  u i t s  e s | H v  

s o s .  V e r o  n o  m e  h e  e a s j K i o  d í  < ' » u  F r a n k  

W i i l i j i c e  n i  o m  n i n ; n i n o  d e  l o s  o t r o s .  I l a w  

a l g u n o s  a ñ o s  l i a i ) ( a  o f r j »  a r t i s t a  l l a m a d a  M a e  

W e s t  q u e  i i m '  tn w s < >  m u c h i w  d i w n i s t i «  [ K i r q u r  

'  l a  ; i e n t e  n o s  c o n f u n d í a .  I ’ i i e t i e  s e r  q u e  a e a

• J o a e ^  
e £  o f o r  y  ^  
^ íK u ix fi d e ' t o é

10  m«xcl« « I  o lord« p«rfum« eon «I d*so* 
g r a ^ a b l «  o l e r  d «  f u d o f .  U s (# d  « «  f ¿ c i l  

q u *  f>o <o A o ta '/ p v r o  l u i a m i i t o d « «  í q  o b M r *  
v o r ó n  • !>  s « g u i d a .  M v < h a s  p r ^ c ÍM O «

p o t t « f 9 o d a »  p o r  \q  « m q n o c i ó n  d *  
l o «  o x i l o t .

U i*  Fod^tt« y  a l« ia fd  rodo p o lig ro . FodoH* 
coA««rvo l o i  ox iios  t*c0<  y  tío  o lo ro lQ vn o  
a M ider. 6 » com p U tan cn t* m ofan tívo  hosto 
• I pv^^to quo los m ismoi m4dÍ<oft 1« r x o *  
mÍond«A. Fod»t1* im p id « qu« « I  iudor 
frop oo  le< v ««H d o «.

P o r iw  prop io  b ioft, K o ^  lo  p ruebo. Envf* 
• I cup^fl soMcilondó uno nuostro 9 raH».

.^ « ¿ ío d o f t a n j f e

esta  m u jer la  qu e  se  eiisi'» con c‘l ta l FranI 
W aila ce . I/O liu ico  qu e  put><io d w ir  e s  qnv 
ja m á s  m e casar«'.—

© N o tic ia s  d e  Ilo!ly\r<Kid in fo riu an  que 
M a ry  I 'ic k fo n l y  C harle«  t ’lia|dln pro 

y ecta n  t^ a li» ir , r e s is t iv a m e n t e ,  dtin itiie  
este  a lio  u n a  o im)s p elfctilas en  que e llos ii<> 
tr a b a ja rá n , iH>ro p re sen ta rá n  a  o tro s mnie- 
d iaü tes.

<'ha|)liu, u n a  vez term inndn .«11 ta n  nmieii- 
tn d a  "p rod iia-ión  n úm ero que sefíühirá su 
re to m o  a  la  p an taiiii u n iv e rsa l des-]>ui'‘s  de 
cu a tro  añ o s d e  a u sen cia , d ir is ir á  a  I ’auletti- 
lIcHlilard, su “ iia rte n alre"  hoy en aquel 
" f i lm ” . M a r y  l ’ ick fo rd  a u n  no tien e  un plan 
defin id o, i>ero se  jmiIm* qu e  tr a ta r á  ile  em-oii- 
t r a r  nna joven  que ri‘ |ir<‘setite  una edición  
mo<lema dei tem|>ernmento in$»'nno que It* 
c iip o  p o p u ln ria ir  en  In u i <le la  cinem a 
to ü ra fía  u uu la. Iji niism u M ary  I’ ic k fo n l es 
c r ih irá  e l  tem a de lu  pelíinila  que d ir ig irá ,

^  .\ r tis ta s  con tratad o s p a ra  deseni|>efíar 
^  lo s  prlncí]Miles pai>»‘ ies de ‘■J»nn Q u intín , 
el auíurcH o", p n « lu « ’ión d e  F ila ió fo m i: .Al­
fo n so  Miifttiz, p a ra  e l jiro ta a o n is ta ; A n a  Ai 1 
rfii j,a ra  e l tiiHi ile “ T e r e s a ” ; I.iii-
s ita  Ksteso, p a ra  el de “ F e lisa ” ; Isjilíelirn 
N iíjera  i)ani e l d e  “ M a rso t"  y F eriian ilo  cié 
(«ranada p a ra  e l  Oe "rac-o".

A rt iiiir  .lohnKon y  <!us K a iiu  han i>ues-
to  lo s  toqu es f in a le s  a  la  m iísicu  ile 'Tii-' 

G ir l  F r le n d " . qu e  a  fa lta  de tit id o  d efin itl 
v o  en  esiw fioi ilam areim »- provisiim alm en lii 
“ 1.a a m ifn ilta ” . A nn S oth ern . .lack  Flale\ v 
K oífer I ’ ry o r  h a n ln  lo s  protasronistas j  \ h 
lo r  K illa n . M aricaret Sedihm  y l<ee K oiilm ar. 
x eie ra n o s d e  la  come<lia m u sical. fi¡:u rarán  
en esta  a t r w u la  q u e d ir ig e  K d die K u x» 'li. 
K n tre  la s  m eli«lias qm ' ía-Kuranieiiie lU-y.-i- 
r;'.n a  s e r  mu.\ [Mipulares h a y  «n dú o  pinr** 
A n n  S oth ern  y  U oser I 'ry o r . “T « o  T o k h ' 
|1<os <los ju n to s) , un p a se  d e  come<i<H j< 
la  S oth ern  y  .Inck H .iiey. v a rio s  n rtiu er"' 
“ liesa d iw w ", «un numerd!-'>>

t ? .

@Ayuntamiento de Madrid
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cillamcnte desgraciados tanto fotográficam ente como, lo que es peor, 
de idea, nps huMeran ^ d o  ahorrados.

D iff .r e k t e s  s is t e m a s  d e  t b a v e u -w g s .  —  Son muchos los que han in­
tentado hacer «trave llin gs» sobre un autnnóvi], pero en realidad son 
muy pocos los que han conseguido buenos resultados. En primer lu­
gar es imprescindible escoger una v ía  bien pavim «itada.

Para hacer un «trave llin g » sobre un automóvil en marcha hajj d i­
ferentes opiniones. Según unos, es p referib le usar un pie o  un trí­
pode; según otros, da más buenos resultados e l sostener sencillamente 
la cámara en las manos. Nosotros creemos que este último prpcedi- 
miento es el más eficaz. Si se utiliza un pie ríg ido no es fácil, amor­
tiguar las desigualdades del suelo, pues siempre la cámara está su­
jeta. así conro e l pie, a los desniveles acusados por e l vehículo. Eji 
cambio, si la cámara está sos t»iida  con las manos, es muclio más 
fácil a m o r t iz a r  con el cuerpo las pequeñas osdlackmes. Claramente 
se comprende la diferencia que hay entre un procecfimiento y  otro. 
>ues con el sistema de un pie u otra fijación cualquiera sobre e l ve- 
líiu lo todas las desigualdades del piso son transmitidas integralmente 

a ia cámara.
De todas maneras, cuando el automóvil tiene una vercfadera ap li­

cación para «trave llin gs » es cuando se utiliza siguiendo a una i^ r- 
sona determinada. En este caso, la  manera más indicada es desfrenar 
el vehículo de modo que pueda ser suavemente empujado por detrás. 
De esta manera se evitan las trepidaciones del motor, que son, por 
otro lack). una de las causas que con más frecuencia encontramos en 
este sistema de «travellings*. Para escenas rodadas en  habitaciones 
particulares hemos visto tamMén utilizar con r¿sultados excelentes las 
vías de un tren eléctrico de juguete cualquiera, sobre las cuales rueda 
una plataforma en la  que va montada la  cámara.

D u r a c t ó n  d e  l o s  t ít u l o s . —  Para la duración de los títulos se ha 
de tener en cuenta en primer lugar e l tiempo muerto necesario para 
ponerse a leer y  seguidamente e l tiempo de la lectura, propiamente 
dicho. Una buena guia consiste en dar a los títulos una longitud de 
veinticinco imágenes aumentada a la  vez de seis imágenes por cada 
silaba en las palabras que componen e l titulo para filmar. Por ejem­
plo, un titulo de quince silabas durará ciento quince imágenes, o  sea 
unos siete segundos aproximadamente.

S e  p o d r á n  s a c a r  c o p ia s  d e  l o s  f i l .v s  d e  8  auA. —  La casa Kodak 
— leemos la noticia en una revista americana—  anuncia que dentro 
de poco será posible sacar copias de los film s de 8 mm. de la misma 
manera que actualmente se hace con las películas d e  16 mm.

Un njev.i  PRocEDtaniENTO PARA LOS KiLittS ES COLORES. —  De Rochester, 
EE. UU.. anuncian un nuevo procedimiento para la obtención de films 
en colores. E l proceso de esta nueva cinta para obtener film s de co­
lores es mucho más sencillo. E l procedimiento, que aparece en el 
mercado gracias a la casa Eastman Kodak, es efe la  misma simplici­
dad que actualmente exigen las películas ttormales en blanco 
y  negro. E l Dr. C. E. Kenneth, vicepresidente d e  la  citada firma, ha 
anunciado que este procedimiento, por e l presente, no será utilizado 
más que en las cintas de 16 mm. M ás adelante ex iste la  intención de* 
aplicarlo en los fihns de 35 mm.. o  sea para las películas comerciales.

La película consiste en cuatro capas: una de antihalo y tres colo­
radas respectivamente de azul, verde y  rojo.

El espesor de esta nueva película no es superior a l que ordinaria­
mente tiene e l film  inversible. Para utilizar esta película no precisa 
ningún filtro  especial. En la actualidad, e l procecfimiento usado para 
los films en colores, y  que aún usa la casa Kodak en España, son ne­
cesarios filtros de colores, tanto en la cámara de toma de vistas como 
en e l proyector.

Los inventores de este nuevo procedimiento, explotado por Eastman 
Kodak, son Leo Godowsky y Leopold Mannes.

Manuel M O R AG AS

¿ 4 5  ESTRELLAS Y SUS HEREDEROS
!  C  o n I i  n t 6 n p á g i n a

remediado el mal acioptando un hijo. B illle  £)ove hace poco que trajo 
a i mundo un precioso ch ic^  a l cual cria como cualquier señora bur­
guesa. dentro del rancho de su esposo Robert Kienaston, importante 
figura en la agricultura californiana.

G loria Swanson, que ha sido pródiga en las aventuras matrimonia­
les. tiene 'dos hijas propias y  un h ijo  adoptivo. Tampoco G loria au­
mentó la casta noble de la casa de los marqueses de la Falaise con 
algún heredero. Eso, según dice la  conseja cié H ollyw ood , es la única 
causa común que hace la deliciosa G loria con su rival Constance 

r  Bennett.I I  Pero tal vez no  exista en toda Cinelandia un artista más orgulloso
del priv ilegio de multiplicarse que B ing Crosby, e l cantador de blues,

I I  esposo de la artista D ixie Lee: esta pareja tiene tres hijos: el pri- 
f n  mero, Gary Evan, y  dos gem elos nacidos un año más tarde que el pri- 
^  mogénito. Y . según asegura Bing Crosby, el próxim o arribo de la

^  cigüeña le traerá dos más, pues quiere construir sólidamente una fa- 
' m llia en tan corto tiempo como sea posible y mientras la  juventud 

(anta su himno victorioso...
D e  manera que las lectorcitas románticas, empeñadas en que los 

. artistas se conserven en perfecto
^  celibato, están de pésame. En M ary  M. S PA U LD IN G

H ollyw ood todo sucede en ciclos. Nueva Ymk. ií*35

Mientras 
haya una 
mujer hermosa, 
habrá poesía. (Beckeri

Conserve, pues^el encan­
to de su rostro que es 
su mayor tesoro, usando 
los incomparables

P O L V O S

Gemey
Cajo 5 Ptas. itimb« AM«rEi

R H A  R D

H U D N U T
OTRAS CREACIONES 

G e m e y

CREM A OE N O C H E  • CREMA 
V O LA TIl • COLORETE • CREMA 

llQ U IO A  DE PEPINOS - LAPIZ DE 
LABIOS - C O L O N IA  ■ LO C IÓ N  
EXTRACTO - BRIILANTINA • TALCO
P O l V O S  R E F R E S C A N T E S
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Dos escenas d e  io d iverti­
dísima pelícu lo española , 
producción Ibérica Films, 
« P o d e r o s o  c a b a l le r o * . ' ÌV

S.5 ' ’
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L I N A Y  E G R  O  S
f C o n t ì n li a e I 0 tt p II g t li <i

-úQttedñ satisfecha' de su actuadán en «S or A n gé lica »?
- ñ l  principio, no:’  me encontraba rara, no reconocía mi voz; pero 

luego, cuando salí de monja, le d iré 'iran cam en te , que no me en- 
«.ontré mal.—  ,  •

Un muchacho extranjero, en mangas de camisa, asoma la cabeza 
por la puerta del camerino para anunciar a nri interlocutora que la

NOTIFICAM OS
a todos cuanfos tomaron parte 
en el concurso pora elegir pro­
tagonistas y  principales intér­
pretes de la  película española

Currito de la Cruz
que, por causas absolutamente a je ­
nas a nuestra voluntad, nos hemos 
visto precisados a  renunciar al p a­
pel cié intermediarios que la  casa Fe- 
brer y  B lay en un principio nos había 
atribuido y  que a e lla , en la  que se 
han depositado todas las fotogra­
fías y  datos, deben dirigirse cuantos 
tomaron parte en el concurso y  de­
seen tener conocimiento de la  mar­
cha del mismo, pues hemos renun­
ciado en absoluto a toda interven­
ción en él.

El famoso Profeta le acon- 
s e ja r á  Gratuitam ente

¿Q uiere Vd. saber sin gasto alguno, lo que las estrellas indícon y  lo 
que el destino le depara; si la fortuna, la prosperidad y  la felicidad  
acom pañarán a  Vd. en conexión con sus asuntos, ocupaciones, amor, lo­
cos nratrímonioles, amistades, enemigos, viojes, enferm edades, períodos 
□fortunados y desafortunados, las tram pas por 
evitar, las oportunidades por asir y  cuatesquieta 
otea información de incalculable volor p ara  Vd.?
En este caso se le ofrece la oportunidad pora ob­
tener una lecturo Astral de. su vida ABSO LU TA­
MENTE GRATIS.

G R A T IS  Su Lectura Astral se le remitirá 
a  Vd. inmediatamente de este  

gran astrólogo cu yas predicciones hon sorpren­
dido a  los hombres más eminentes de los dos 
continentes. Envíe simplemente su nombre y señas 
escritas con claridad y  de su propio puño y letra,
'indique si e s  coballero, señoro o señorita o su títu­
lo, como también la fecha exai:to de su nacimiento. N o hoy necesidad  
de enviar dinero, pero si lo deseo podrá incluir uno peseta ên peque­
ñas denominaciones) poro cubrir gastos de correo y  d e  odmi^istración. 

f  La perplejidad se  apoderará de Vd. a l ver la  extraordinario  exactitud  
l |  de sus asom brosas predicciones concernientes a su vído. No lo difiero, 
^ 1  escriba ohoro mismo. Dirección RO XRO Y STUD IO S, Dpt. 1317 J ,  Em-

Pro/»i»r «O X R O y
£/ ia/rtosc Ashfiloso

Ij^ m ostroot, 4 2 , Lo Hoyo, Holanda. Sello  paro Holanda, 40  céntimos

^  Noto: El  Prof. R o xro y  g o za  d e  g ran  esHm aeión  de porte de so s  nume- 
^  rosos clientes. £s t i  astrólogo mds antiguo y mds conocido del Contínen- 
A  Ha estado proeticondo d esd e  hoce 20  oños en la  m itm a  dirección. Su 
^  credibilidad podrá ju zg a rse  p o r  e l hecho d e  que fo d vsu  frobofo por e/ 
^  cuaf corgo dinero e stá  b a sa d o  en (o gorontia de satisfacción o reembol- 

so d e l d inero .

esperan en e l «p lateau». Lina le responde que en cuanto haya des­
aparecido la mancha del tra je  acudirá ai llamamiento.

— Después de «S o r  Angélica», ¿ha filmado algo más?
— «L a  bienpagada», del Caballero Audaz, que con Antonio Portago 

como compañero u Fernández-Ardavín como director, acabo de filmar 
en los Estudios C. £ . A . de la Ciudad Lineal, y  <EI secreto de Ana
M aría », que estoy film anao ahora con Juan de Landa Sentmenat.

—riCoofia en «I éx ito  de estas dos películas?
— Plenamente. Creo que Jos dos film s honrarán a  la cinematografía 

española, i; conste que no d igo  esto por la pequeña participación que 
en ellos tengo. En la presentación de las dos producciones se han 
invertido fabulosos capitales y  se ba hecho uso de los procedimien­
tos técnicos más modernos. Con «E l secreto de Ana M aría » ha es­
crito López de H aro una de sus mejores obras y  d irig ida *su reali­
zación |rár Alberich, director que fué de la producción española de 
la  M etro en H ollyw ood , estoy segura que dará como resultado la
obtención del m ejor film  hispano.

—¿N o  echa de menos los aplausos del teatro? —
Antes de responderme vuelve a reír:
—N o  puedo echarlos de menos porque nunca me fueron otorgad «». 

M i lat>or en Ice escenarios fué poco menos que anónima.—
'Hace ya rato que Ja mancfia desapareció del vestido de Lina, por 

eso cuando vuelve a  llamarla e l muchacho extran jero nuestra con­
versación ha de terminarse sin tener apenas tiempo de despedimos.

A l atravesar el estudio vemos a Lina ensayando una d ifíc il escena 
con «Ch isp ita», prod igioso niño de tres años, héroe de «E l secreto 
de Ana M aría ». E l arte de ios dos
nos deja fuertemente impresionados. Antonio de A R M E N T E R A S

I mm CQ
POR HIGIENE...
POR COMODIDAD...
POR NO REPUGNAR 
A  LO S DEM ÁS.

Evite los bochornos del sudor, porque 
asi se lo exige la vida social moderna.

Use únicamente el

DESUDDRnniE

porque su eficacia es decisiva y  por­
que es un produelo garantido por los

Laboratorios Cera
EIftborsdo por I »  Mcción de productoc 
cien liKcot pan It  perfnsiería «  Kigisn» 
de lot Labotatonot Ceia, S. A., Vico, 18

* * * •

Y CopéfDÍco« • 39, BarctlotiB, It 
géientia de su productor, Ennqu« CW i, 

Médico 7 FftivMcéuuco.

P E C A S
desaparecen por completo

CREMA DE ROSAS 
BLANCAS CROS

♦Coja pequeña, 3 ptas. 

Cajo  grande, 5  ptas.

Vento en Perfumerías 
P E R F U M E R IA  C R O S  
B A D A I . O N A

AGUA DE BARCELONA
L O C I Ó N  P A R A  E M B E L L E C E R  
P R E S E R V A  V  M E J O R A  E L  C U T I S

C o n ie rro r  lu  b e lle za  e< e l  Id e o l d e  lod o  
mirier, p o rqu e  w ib e  q u e  re o tza  » e  h e m o -  
sera, d á n d o le  « I  en con lo  d e  la  jirTenlvd.

C la se  e x t r * i  4 ‘ SO. P r im e ra , 3'SO. C o rr ie n te , t
1. R O M E R O , V O A .  C A Ñ A I S .  E n r i< r «e  O r a n a d o t ,  1 1 0 , B A R C E L O N A

T e lle m  C r iflc o e  de U  S. O . de PubUcadooce, S. A .. D o frd I, 341 e  349, Betccloju .
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TARTJMÜDEZ, TM DEZ, R U B O R , ner­
viosidad , tris­

teza. cansancio, obsesiones, trastornos se- 
xuales, pérd ida de m em oria, etc ., se corri- 
je n  rápidam ente. Escribid «N ac ion aU , P r i ' 
mero de M ayo, 25. B arcelona. (Inclu id  sello .)

E l almacén de un estudio con-' 
tíene más de 100,000 bujías

T'no de los accesorios más imjjortajites en 
la industria cinematográfica es la modesta vela 
o  bujía. Por este m otivo la Paramount man­
tiene en su departamento de utilaje ima 
provisión de más de 100,000 bujías de todos 
timaños y  colores, desde las diminutas para 
los pasteles de aniversario hasta los gigantes­
cos cirios de dos metros.

E l estudio tiene un cerero a sueldo para 
trabajos especiales.

Según Russeli Pierse, je fe  del departamento 
de utilaje de la Paramomit, la  mayoría de 
las películas ,se desarrollan en épocas ante­
riores a  la del gas o  de la electricidad lo  cual 
«x ig e  U31 surtido completo de las velas usadas 
en distintos períodos.

Incluso las películas modernas requieren ve­
las para ciertas escenas religiosas o  de festi­
vales y  celebraciones.

Las velas que ban servido una vez se man­
dan a la cerería donde se funden.

La  brillante escena de la corte en Tke Scay- 
¿el Empress {Capricho Im perial) e l ig ió  más de 
seis m il bujias de todos tamaños.

N oe l Coward se iom a con se­
riedad su debut en la pantalla

A  pi-sar de haber reunido una fortuna que 
se ca cula en nids de cinco juillones de dólares. 
Noel Coward, famoso escritor, autor, composi­
to r y  actor inglés, trabaja intensamente cuan­
do  emprende cualquiera de sus múltiples ta­
reas sin reparar en las horas transcurridas.

Recientemente Coward empezó a trabajar 
en The Scounirel [E l bribón), ima producción 
de Ben Hecht y  Charles Mac Arthur que cons­
tituye su primera tentativa en el cinemató­
grafo. _IíI programa que se impuso y  que la 
mayoría de los empleados del estudio tu^^e^on 
que seguir era de los más severos. Se levan­
taba a las seis de la mañana y  después de to­
mar un ligero desavuno estudíate su pap>el 
hasta las siete y  media, hora en que se dirigía 
al estudio. E l maquillaje y  otros preparativos 
consumían otros tres cuartos de hora v  a las 
ocho y  media aparecía en escena dispuesto a 
pasarse las' horas que fueran necesarias ante 
la  cámara.

En la mayoría de los casos eran más de las 
siete de la tarde cuando se susjXfndía el tra­
bajo y  Coward se retiraba a sus habitaciones 
en el gigantesco hotel Waldorf-Astoria, A  eso 
de las nueve y  media de la noche Noel Coward 
estaba ya durmiendo.

Durante treinta días consecutivos Coward 
siffuió este programa sin permitirse un solo 
día de asueto. Y  al terminar la  producción 
el laborioso inglés exclamó: «Ahora podré ter­
minar m i trabajo», con lo cual quería decir 
que iba a  tratar de terminar su autobiografía.

Para atraer a la belleza femenina no hay 
imán en el mundo como Ilollywwnd, mas su 
Ppder de atracción es a veces algo peculiar. 
H.i el ca.so de Jaidce Jarrett, por ejemplo, el 
impxUso que la  llevó a Hollywood a tomar 
^ r t e  en la producción de Samuel Goldwyn 
I f ' d MiJlu-ns. cinecomedia musical protago­
nizada por líddie Cantor, cubrió todo el ca- 
mmo de Nueva York  a Texas. La  historia de 
su vida es la versión moderna de lo que acon­
teció a la Cenicienta.

Hará cerca de un año que Janice, que es 
rubia y  bastante bien parecida, dejó el rancho 
que sus padres tienen en Texas para dcdi- 
carM u la carrera de modelo. E l primero que 
le dió trabajo en Nueva York  fué J ohii Po^rers. 
un agente de modelos que ha contribuido a 
que más de luia muchacha escalase 3a fama 
sirviendo de inspiración para anuncios.

I>esde un principio todos ios mejores fo tó­

grafos se disputaron sus servicios. Su hnda 
cara se ha sonreído en docenas de carteles 
anunciando jabón, zapatos y  sombreros. Una 
marca de cigarrillos popularísima ha adornado 
todos sus animaos durante los últimos seis 
meses que Janice Jarrett permaneció en Nue­
va  York ; se tomaron más de cinco m il retratos 
de la  joven, pasando de sesenticinco millones 
las personas que han contemplado todas las 
semanas su rostro en algún magazinc o car- 
telón.

Los directores artísticos de las principales 
agencias de anuncios de Nueva York  la  esco­
gieron como «la joven que mejor representa a 
la muchacluj norteamericana de hoy día*. Po­
cos días antes. Samuel Goldwyn. cuya pericia 
en belleza femenina es sobradamente conocida, 
la  había contratado para ir  a Hollywocd- l'n a  
vez  más la sonrisa magnética de la Fortuna 
atrae a una nueva beldad a la meca del ci­
nema. Dicen que Janice Jarrett promete. No 
olviden su nombre.

M E T O D O S  U S A D O S  P O R  
LOS ESTAFADORES PARA  
OBTENER V I N E R O  D E  LAS 

ESTRELLAS

Subsiiiución  de diamantes, 
falsas funciones de beneficio, 
ventas de firm as fingidas son 

los más frecuentes.

Los procedimientos ingeniosos para hacer 
soltar el dinero a los afortunados actores que 
han llegado a la  categoría de estrella parecen 
no tener f in . Cada día se oye hablar de un nue­
vo  método del cual ha sido víctim a ta l o cual 
estrella,

Jfae W est descubrió recientemente el ar<lid 
de tm joyero que se pasaba de listo. La  sim­
pática estrella de la Paraniount tiene la cos- 
timibre de recurrir a su piedra favorita, el 
diamante, cuando qidere haccr im regalo a 
□Jguna de las personas que trabajan con ella. 
Recientemente im o de los joyeros que la ase­
dian continuamente le mostró las piedras 
más finas. Queriendo hacer mi regalo a su 
«cameraman», K arl Struss, ordenó al joyero 
que montara mía de las piedras en mi aniUo 
de hombre.

Struss recibió su regalo e inmediatamente 
notó que la piedra estaba suelta y  temiendo 
perderla la llevó  al mismo joyero para que 
ajustara la montura. A l devolverle la pieára 
Struss, que entiende muy ^ c o  de joyas, no 
observó que le habían cambiado el diamante. 
Algunos días más tarde, hablando con >rae, le 
explicó e l incidente y  la vivaracha actriz se 
dio cuenta al momento del fraude y  con su 
habitual resolución llamó al joyero amenazán­
dole con denunciarle a la.s autoridades si no 
devolvía el diamante, cosa que el joyero hizo 
sin más discusiones.

George Raft tuvo que recurrir a la astucia 
para librarse de tm experto en accidentes. T'na 
noche, después de haber presenciado un match 
de boxeo. George y  su compañero, Mack Gray, 
iban a salir del garage donde hablan dejado 
su automóvil cuando un hombre se lanzó en­
frente del vehículo con tanta habilidad que 
logró herirse ligeramente. Acto  seguido ame­
nazó a R a ft con un pleito alegando que sus 
heridas eran de ^avédad.

Raft, que se d ió cuenta de la superchería, 
anotó el nombre \ la dirección de la supuesta 
víctim a y  al día siguiente le  mandó su abogado 
con instrucciones de poner el asunto en manos 
del fiscal si persistía en su actitud. N o  ha vuel­
to  a o ír una sola palabra.

Los conocimientos artísticos de Elissa Lan- 
di la  salvaron de caer en una trampa. A l re­
gresar del estudio, xm buen día, se encontró 
con un paquete que contenía tres cuadros que 
además de no tener ningún valor estaban 
bastante estropeados, l 'n a  carta incluida en 
el paquete decía que de acuerdo con sus ins­
trucciones los cuadros le habían sido enviados 
pero que si no le convenían podía devolverlos 
a la  dirección que se indicaba en la carta.

Convencida de que le  estaban tendiendo ima 
trampa E liísa Landi puso el asunto en manos 
de su abogado. La  casualidad quiso que este 
abogado hubiera tenido que defender a un

SE4 USTED PERFECTO

P U E D E  crecer, engordar. adeUazar. corregir 
nariz, senos, hoyos, labios, orejas, manchas, 
cicatrices, arrugas, ve llo , piernas, ca lv ic ie, ber­
n ia . im potencia, tim idez, tartam udez, d esa iro ' 
lia r  m em oria, órganos, etc. Escrib id  «C en tro  
de Perfección  H um ana», Nueva San Fraacls- 

co , 25, B arcelona. (Inclu id  sello.}

cliente que había devuelto los cuadros 5- ?e 
había encontrado con un pJeito en las manos 
per desfiguración de las supuestas obras de 
arte. E l abogado devoh-ió los cuadros j>ero 
Elissa no supo nunca cómo se las había com­
puesto para ahogar el asunto.

E l valor que muchcs comerciantes suelen 
dar a recomendaciones de sus productos por 
parte de las estrellas d ió lugar a  otra estafa, 
t ' i i  joven aventurero que pretendía tener im 
gran niünero de amistades entre los miembros 
de la colonia cinematográlica propuso sumi­
nistrar a  una firma de Nueva Y o r t  recomen­
daciones firmadas por las principales figuras 
de la pantalla, por la  módica suma de cien 
dólares por firma. Cuando ya había mandado 
más de veinte testimonios se descubrió que 
las firmas eran falsas.

Muchas de las estrellas reciben frecuente­
mente cartas anunciando fiestas benéficas. La  
carta contiene varios billetes que los organi­
zadores pretenden vender a las estrellas a 
cinco o  diez dólares el billete. Ninguna de 
estas fiestas llega a celebrarse pero los tima­
dores saben que no es fácil que les desculwan 
porque las estrellas están <3emasiado ocuj)a- 
das para poder asistir. Cada actor o actriz 
que ascienSe a la categoría máxima tiene que 
hacer frente a una serie de tentativas de a li­
gerarle de una buena parte del fruto de sus 
esfuerzos.

Para el archivo
Historia del d irector de <Tres 

lanceros bengalies^

E.v el corto espacio de treinta añcs, la in­
dustria cinemato|:ráíica se ha transfor­

mado de una diversión insignificante desde­
ñada por e l mundo teatral e intelectual a lui 
entretenimiento universal que merece el res­
peto y  la aprobación de reyes, banqueros y 
hombres de estado.

E l progreso de las artes, incluso el de un 
arte comercial como el cine, debe juzgar­
se a través de la  labor de sus iniciadores, esos 
hombres activos y  persistentes que con mi 
equipo deficiente y  sin precedentes que pu­
dieran servirles de guía llegaron a ejecutar 
verdaderos milagros de habilidad.

Henry Hathaway es uno de los más bri­
llantes de esos exploradores de la fotografía 
onfniada a pesar de que su nombre no haya 
brillado con la fuerza de los que se aprovecha­
ron de ima publicidad muchas veces inmere­
cida. Sus veintisiete añcs de experimentos y  
laboriosa actividad eii la industria, han sido 
sobrepasados únicsmcntc por D. W . G iiffith . 
Hombres ccmo n e  Mille, Lasky y  Zukor em­
pezaron a  figurar en la industria mucho más 
tarde-

A  i;o ser por la inspirada dirección de JVc.' 
lanceros bengalies, la historia de Hathaway 
hubiera permanecido en la misma obscuridad 
que durante tantos años la ocultó. Su ascen­
so, rápido e  inesperado, a las alturas m áxi­
mas de la fama lo ha dejado boquiabierto, 
pero no ha influido ni modificado la mo­
destia que le caracteriza.

Su debut en la industria es de interés his­
tórico. En 1908, cuando contaba solamente 
seis años, se hallaba en Arizona acompañan­
do a su madre, Jean Hathaway, ima tiple 
de opereta muy conocida, cuya «tournée» había 
tenninado en el más defin itivo de los fracasos 
económicos. Desilusionada del teatro decidió 
probar fortuna en la  nueva industria uniendo-

ti
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se con Alan Dwan, director de escena, paia 
formar la American F ilm  Company.

Hathaway entró a formar parte del elenco 
de dicha compañía encargándose de los pape­
les infantiles. La  compañía duró a p ^ as  dos 
años, pero e l mucltacho habla adquirido la 
experiencia necesaria para seguir siendo ima 
figura y  a la edad de doce años era ya  ayudan­
te del d irector O tis T liiner en los estudios de 
la  Universal.

A  pesar de su manifiesta habilidad para di­
rig ir películas, los productcres se empeñaban 
en convertirle en actor, y  finalmente, en 1916, 
firm ó un contrato con Cari Laeminle i^ara ac­
tuar de galán joven con la  famosa actriz Irene 
Hunt.

Hathaway aguantó un año de escenas ro­
mánticas y  amorosas, retirándose finalmente al 
anonimato del departamento de guardarro­
p ía que en aquella época tenía m ayor im ­
portancia que en nuestros dias.

Esta diversidad de actividades contribuyó 
a formar e l archivo de conocimientos que tie ­
ne a  mano para su trabajo de dirección.

Durante quince años trabajó en los estudios 
de la Paramount en calidad de asistente de 
director. Como suele suceder a la mayoría de 
empleados concienzudos, sus servicios eran de­
masiado valiosos para ascenderle a director.

De pronto surgió e l cine hablado. Una de 
las prmieras pelfculas del nuevo género pro­
ducidas por la  Paramount, titulada Detrás del 
maquillaje, iba a ser dirigida por R o llo  L loyd. 
un director de escena recientemente contra­
tado por dicha compañía. Henrj- recibió el en­
cargo de iniciarlo en los secretos del cine, c ir­
cunstancia que L loyd  aprovechó para dejar 
que Hathaway hiciera todo el trabajo, lim i­
tándose él a escuchar la vo z  de los intérpretes 
desde e l cuarto de sonido.

En esta producción apareció el nombre de 
L loyd  y  considerándose injustamente ignora­
do, Hathaway decidió abandonar e l cine para 
salir por el mundo en busca de aventuras.

Tres meses después de haber tomado esta 
importante decisión, nuestro héroe se hallaba 
en ia India explorando con su cámara las re­
giones inhospitalarias del Paso de Khyber, 
las mismas que más tarde iba a inmortalizar 
en la pantalla con sus Tres lanceros bengalíes.

Sus peregrinaciones duraron cerca de quince 
meses regresando finalmente a Hollywood con 
un interesante argumento para ima película 
de la India.

Ilen ry  trató de interesar a la Paramoimt 
en la  producción de su idea, pero fracasó. De­
cidido a insistir de nuevo en cuanto se le pre­
sentara la ocapión, aceptó el puesto de director 
de películas del oeste. Su primera titulóse La  
herencia del desierto y  fué un éxito . H izo  algu­
nas más del mismo género y  luego invadió 
otros campos con la producción de Come on 
Marines y  The W ilching H ow .

Cuando parecía destinado a  terminar su 
existencia produciendo excelentes películas de 
programa, Gary Coopec y  su manager, Jack 
Moss, persuadieron a los gerentes del estudio 
para que a s ila ra n  a H a Ü ia w ^  la  dirección 
de Ahora y  siempre, con Gary Cooper, Carole 
Lombard y  Shirley Temple.

E l éxito  de ta^iúlla de esta producción fué 
de tales proporciones que Gary Cooper v c h ió  
a interceder convenciendo de nuevo a  los di­
rectivos de que debían confiar a  Henry la 
producción de los Tres lanceros bengalíes. Gra­
cias a la  influencia dcl simpático actor, nuestro 
héroe v ió  su sueño convertido en realidad, 
pero el clamoroso éxito de su excelente drama 
cinemático se debe enteramente a su habili­
dad extraordinaria, adquirida a costa de es­
fuerzos y  persistencia, las más de las veces 
amargados, al ver que otros se llevaban la g lo ­
ria  que él había contribuido a crear.

Henry Hathaway está ahora en la  treinte­
na. Se distingue por su modestia y  amabilidad. 
Rara vez  habla de sus interesantes avesituras, 
prefiriendo vivirlas en
su continuos viajes. L u is  A lonso

Datos biográficos de Fredric 
March

Fredric March nació en Hacine, una peque­
ña ciudad del estado de Wisconsin, la Sui­

za norteamericana, A  los -veinte años se gra­
duó con matricida de honor en la  Universi­
dad de Wisconsin, y  con una beca que le 
daba derecho a im curso de preparación en
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las oficinas centrales del National C ity Bank 
de Kueva York , con todos los gastos pagados 
y  la promesa de una gerencia de departamento 
al fina l del jwriodo de aprendizaje, se fué a 
la  gran metrópoli en pos de la  fortuna.

Mas no « t a b a  destinado para el mundo de 
las finanzas.

En Madison, donde tiene su sede 3a Univer­
sidad de Wisconsin. Ifarch  había sido el miem­
bro más aventajado del club dramático esco­
lar, y  un día que tuvo ima agarrada con unc> 
de los vicepresidentes del banco, decidió pa­
sarse con armas y  bagajes a Broadway.

Debutó en Deborah, im  drama presentado 
por el célebre empresario Da\"id Belasco, hova-.*-* w-i #̂>1

llegado a ser 
a>-udante del director de escena, suplente del 
primer actor y  im o de los intérpretes princi­
pales de la pieza.

Años después, protagqpizando The Guards­
man, una de las famosas presentaciones del 
Theatre Guild, conoció a la que hoy día es su 
esposa, la  actriz Florente E ldtidge, quien, muv 
amante del hogar, aparece raramente en la 
escena. Trabajaba en Los Angeles, en The 
Royal Family, cuando la  Paramount le o fre­
ció im  magnifico contrato.

En los cuatro años que lleva en e l cine ha 
figurado en veintiocho pelícxUas. L a  primera 
fué The Dummy, a  la  qne siguió The W ild  
Party, con Clara Bcw. The Royal Fam ily, 
ima versión cinematográfica de la  obra en 
que había ganado tantos laureles en las ta­
blas. fué la  primera cinta en que trabajó de 
estrella. Entre sus más aplaudidas produc­
ciones se cuentan Jealousy, E l  hombre y el 
monstruo. Sm iling Through, E l  signo de ¡a 
crus. Design fo r L iv ing, Death Takes a H o li­
day.

Recientemente firm ó mi contrato con la 
20th Centtry, habiendo hace pcco terminado 
de film ar por esta editora Los amores de Ben­
venuto Cellin i, en la que comparte los honores 
estelares ccn Constance Bennett. Actualmen­
te trabaja en We L ive  Again, tomada de la 
novela de Tolstoy Resurrección, y  en la que 
tiene de compañera a Anna Sten.

Daios biográficos de Thelma 
Todd

T iiEiJkiA Todd, una de las mujeres más her­
mosas del lienzo, nació en Laurence (Mas- 

sachussets), el día 29 de jilío de 19r6. 
Thelma Todd, antes de dedicarse a] cine, fué 
profesora de gimnasia en un colegio de 
Lowell-

Seguía la  bellísima Thelma su vida plácida 
y  normal, cuando im día, al admirar en un cine 
dominguero de su localidad el encanto de las 
otras estrellas, pensó «Y o  también podría ac­
tuar en el cine*. Después de esta idea, ya no 
dudó miss Todd. Masidó seguidamente su re­
trato a los Estudios Paramount apro\-echando 
la oportunidad de un concurso y  al mismo tiem­
po ingresó en un C o le ro  Academia de A rte  
en Massachus.-íets con el fin  de educarse en la 
carrera de declamación. En ima temporada 
se graduó en la  misma clase donde estudiaba 
Buddy Rogers y  otros artistas, hoy luminares 
de la pantalla. Tanta era su belleza juvenil y
ta l la"admiración que despertó en todos sus 

que lué elegida miss Massa-companeros, 
chussets.

A l recibir la llamada para actuar en los Es­
tudios Paramomit, miss Todd se trasladó a 
Holh-wood con su madre y  comenzó a in­
terpretar papeles secundarios en dichos es­
tudios.

Seguidamente pasó a las Comedias de Hal 
Roach donde rodó varias comedias con Laurel- 
H árdy y  Zasu Pitts. L a  Warner la  contrató 
por un año y  también allí rodó varios papeles 
secundarios. Finalmente, Radio ha contratado 

‘ a Thelma Todd como primera dama de las 
comedias de Wheeler y  W’oolsey.

Sus atractivos ffcicos, su deslumbradora be­
lleza, han eclipsado su magnífico temperamen­
to. Recientemente en las dos películas Radio 
Caballeros de capa y espada y  Am or y alegría, 
ha sobresaKdo la  maravillosa Thelma Todd 
como la  más interesante y  sugestiva, a ia ve* 
que excelente actriz de ía pantalla. Su con­
tra to  con Radio nos ha presentado a Thehna 
en e l lugar que merecía. Sigue actuando bajo 
e l mismo contrato.
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